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Habana.—Jueves 9 de Enero de 1896. Número 8 

(MANO OFICIAL DEL APOSTADERO DE LA HABANA 

TELEGRAMAS DE ^O"?. 

RACIÓNALES 
¡fgtérid, nun-o 9 <le 1896. 
( W F K H K N C I A 

¿ conferenciado con el Ministro de Ma
rina el ICíástn de los Estados Unmdos 
er est?. corte rê T̂ ecto de las medidas adop
t á i s por les Vaques de gnerra españoles 
VITÍ, h v i f l^ncr.a do las costas de Cnba. 

MECORVADOS CUBANOS 
l 3 ¿ llegado á Ccnta los deportados cu-

b^c-s Landa, Botanconrt y Masferrer. 
N OICVOS l í E F Ü l ^ K Z O S 

Tu:ilve á á«$itse con insistencia que se 
éarisráa nnevoc rofncrzos á Cuba. 

CONSEJ iLLO 

"Después del wnsejo do ministros qne 
presidii'á hoy la Eeina, se celebrará con-
sejillo en la secretaría de Estado. 

K L GOBIERNO Y M A l i T I N E Z 
CAMPOS 

Dico I m j x i r c i a l qno, estando 
rsnnidos anoche en casa del señor Cáno-
Ta« alrnnos ministres, se recibió nn tele
grama del general Martínez Campes mos
trándose do acuerdo -con el gobierno, y 
el señor Cánovas se ha manifestado muy 
acstisfocho con esta declaración. 

E E L I CITACION ES. 
21 Ministro de la Guerra ha dirigido un 

teltgramaal general Martínez Campos, 
feüoitániole por la victoria de Ceiba del 
Agua. 

También ha dirigido otro telegrama do 
fe-licitación el general Azcárragaá todos los 
jofcs del cuerpo do ejército que han toma-
So parte en ákho oombate. 

M O T I N 1)10 MUJERES 
En la plaza de la Cebada ha ocurrido un 

motín de verduleros. 
V I S I T A 

Ita llegado.á esta corte un cñoial de 
Marina de los Estados Unidos, encargado 
de visitar las escuelas. 

L A S OPOSICIONES 
I U JJUH VUI publica un artículo di

ciendo que en lee círculos oposiciorustac se 
considera como un fracaso de la política 
$el gobierno el retrajo del planteamiento 
de la ley de-reformas para Cuba. 

NTTEYAS P R U E B A S 
Se han presentado al juzgado nuevas 

pruebas do la denuncia del marqués de 
Cabriñana contra el señor Bosch. 

CASOS D E COLERA 

Noticias recibidas de Gdbraitar dicen 
\$¡& ha llegado un buque inglés, proceden
te da Argelia, llevando á su bordo dos ata-
oadoe del colora. 

RUMORES D E CRISIS 
Ji/'l JEZ«3«a«Mo de M i K h r i d dice que 

se astgura que «1 Ministro de Estado, se
ñor Duque de Tctoián, está resuelto á pro-
roo*! una crisis parcial. 

N E G A T I V A D E L MINISTRO. 

X IDuque de Tetuán desmiente que 
twite d« provcoar en el Consejo de Minis
tro cwstion aiguna. 

EZTEAITJEEO. 
Nnrva Torh enero 9. 

U N C A R D E N A L MENOS. 

iaiancian de Soma el falle-cimiento dei 
cardenal Graniello. 

WOTI PIO A C I O N . 
Di9»n de Londres que Lcrd Salisbury 

ha swtíficado á Alemania qno Inglaterra 
mantendrá á t»áa ocsta los derechos que 
tiene - t i el Trwacvaal. 

S E R A N C A S n O A D O S . 
S« oree que JCruger arrojará del paíse 

á© TraiisTstal á los principales jefes de la 
^ftaoicn úllbca y qua Liglaterra oastiw 
S&rá * les ¿emás. 

P E R D E R A D E R E C H O S 
3ioe«9 que la ttempañía del Añica me-

rí9fcnal »e verá tbligada á pagar una 
fa«rt« ÚMwnaiaación por no haber sabido 
ÜSSTKHBT los recitntes hechos y qne perde
ré sus derechos á administrar la colonia.-

X O E R A OíKRTO. 

Niégase la muerte á^Ocventry y se di
ce qua auâ que fué herido, no ha sido de 
graredad. 

D E S T I E R R O 

Asegura» do Pretoria que ol Transvaal 
ha pedido Bhodes y Jameson, los je
fes de laúltimAinvasicn Inglesa, sean des
terrados. 

P O R T U G A L . 
Bisen do Berlín^l T i m e s de Londres 

que AUüMiaia pasó una nota á Portugal 
f reguntanáo si era cierto oue Intentaba. 
intervenir en los asuntos oel Transvaal; 
pero que ames que P&rfcagal contestase, 
se supo 1% derrota de Jameson. Ahorar: 
pretende dioha nación que les marines 
desembarcados en Bekgoa no tenían má^j. 
objeto que protejer á los residentes ale1 
manes y al consulado en Pretoria. 

E L K A I S E R . 
Según despacho de Berlín que publica 

el H e r a M el Emperador ha llamado á 
Postdam á todos los jefes del ejército y 
la avanzada para concertar las medidas 
militares que deberán llevarse á cabo en 
caso de que Inglaterra desembarque tro
pas con objeto de ocupar á Transraal. 

R U S I A . 
Se afirma que la cooperación de Busia 

con Alemania en caso de que Inglaterra 
intente algo contra la independencia de 
Transvaal, es cosa segura. 

A J E D R E Z . 
Tschigorin ha vencido á Steinitz en la 

última partida jugada. 

TíOTIClAS COMFRCTA LES. 
Nueva'- York, cuero 8 , 

d las de la Ue)il<: 
Onzas española^ á.$ló.(>0. 
(^ntcnes, & $4.80. 
líesoueuto papel comercial. (>0 d/r., de 7 í 

9 por cient-o. 
Cambios sobre Londres, ftO dfr., banqmírof;, 

á !j>4.S7|. 
Idem sobre París, (50 d/T., baminf rw, 6 ó 

francos 18i. 
Ideiu^)bre Hambar^o, 60 d^r., baiu¡neros, 
Boucs registrados de lf>s Lstedos-Unidos, 4 

por ciento, íi 121, cx.ciip<5i!. 
Centrífugas, n. 10, pol. {)«, costo 7 fíete, á 8* 
Idem, en plaza, de A 3-5. 
Reg-nliir á buen r.íílao, cu plaza, de, 8| & 3i. 
Azúcar de miel, en plaza, de 8j á.Sí, 
Mieles deCnba, en bocojt ,̂ nominal. 

El mercado, {irme. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, á $8.70, 

ueuiiuul. 
Harina patent Minnesota, flnne, & $4.10. 

. J^ftidres ene-ro 8 » . 
Azúcar de remolacha, llrmo, á 10/8 .̂ 
Idem regnhu- relino, á ICfO. 
Consolidados, álOof, ex-inten s. 
Descneuto, lianco lugiaterr», ¿i por 100. 
Cuati-o por 100 cspaüol, IÍ «4^, ex-interés. 

Renta S por 1©0, á 101 ÍVauces ¿O ct*., ex-
intérés* 

MKIGU 
13B indudable que d e í s m o s T'vñv 

prevenidos ooíitrá las malífe aí-fces 
del iMbei-antisino, y **ta salud.obl^ 
prevención (\\m aconw^wíios la te
nemos y la hemos tenido muy pre
sente cuando ha«ta nosotros íkígíin 
nolida.s, favorables ó advei-s;^'. 
origen anónimo, propaladas en los 

más bulto que siendo erróneas cir-
eu?en con wertos car^ctereti de ve
rosimilitud y certeza. 

No debemos ocultar que. los in
sistentes y hasta cierto punto a u í o -
ri/.ados rumores que ayer tarde re-
oorriCTon toda la pt)blación, refe
rentes á imaginarios triunfos de 
nuestras armas, causaron, al desva-
r íeeerse para dejar sitio al desenjía-
ño, proftmdo descontento y males
tar en la opinión española. Y esto 
debo lamentarse tanto m á s cuanto 
qüe con un poco dé celo y otro poco 
de buena voluntad s^ pudieron ha
ber evitado esos aplanamientos y 
decepciones del espíri tu públ ico , 
ene no favorecen ciertamente á la 
causa nacional, 

Por otra parte, esas falsas versio
nes á que nos venimos refiriendo, 
n ó solo producen agi tac ión nial.<aua 
enlre nosotros, sino que también , 
trasmitidas á los periódicos do Ma
drid por sus respectivos coiTCspon-
sales, con lo cual ya reciben cierta 
sanción oiicial, modifican toroida-
mente la opinión en la Metrópoli , 
iní luyen en el án imo de los Minis
tros y hasta pueden on momentos 
dados torcer el curso de los sucesos 
pol í t icos , de tal suerte, que no nos 
entrañaría que la suspens ión del 
Consejo de Ministros, anuneiado 
I)ara ayer, haya reconocido por 
bausa la noticia, desde aquí trasmi
tida^ del imaginario encuentro (pie, 
segtin insistentes y extraños rumo
res por toda la ciudad propahidos, 
sos tenían ayer tarde nuestras faer-
EÍUS con el g-ruso de las partidas re
beldes. 

A l públ ico en general debetuos 
recomendar muy encareeidarmente 
que se ix)nga en guardia eantra to-
da clase de versiones, á fin do no 
caer en las redes del lalvorantismo. 
Peio al jxropio tiempóf deseí í í íaínos 
que los centros oficiales, conduc ién
dose con exquisita cautela, se upre-

n á desmentir v á surasen á desmentir y á evitar iá 
difusión de c^ialquier nünor, por ha-' 

1 l a g ü e ñ o y íavorable que fuese, «iem-caies, recogidasen loswn'i los ftr]-ui- 1 • i * 
.1 v . v W o , . 1.., i M >• ' pre que no estuviese idcnainente aa« a volar ew Ja plagia jsubUoaÉ v sm t ' í^ 

autorización ofícial ni oticios¿i de 

comprobado, pues awí no se agitaría 
estéri l y perniciosameiite la opinión 
á uno y otro lado de los mares. 

EL mí M LA mmu 
Nuestros lectoree conocen ya la 

noticia que nos tranHmitió ayer el 
t e l égra fo relativa al señor Conde 
de la Hortera. 

Nuestro ilustro amigo espera pa
ra regresar inmediatamente á la H a 
bana, la confirmación del rumor que 
lia circulado estos días en Madrid, 
de que los bataTlones de Volunta
rios saldrán muy pronto á campaña . 

No es nuestro propósito inquirir 
el grado de certeza, ó de verosimi
litud siquiera, que pueda tener di
cha noticia, despule de publicada 
la a locuc ión que ha dirigido illti-
Hiaraemte á l o s Yoluntarios el gene
ral en jefe del ejárcito. 

Tampoco nos proponemos hacer 
resaltar el patriotismo que entraña 
la dec is ión del señor conde de la 
Mortí'ra, porque juzgamos inúti l 
probar lo que no nexiesita demostra
ción, lo que sin necesidad del con
curso ^jeno en todo el mundo; ni 
menos és nuestra intención aplau
dirla, que el aplauso para actos co
mo ONC, tratándose de quien al rea
lizarlos entiende que sólo cumple 
con un elemental de*)er, y está abi-
tuado ya á l a práctica del sacrificio 
en aras de la patria, antos origina 
Ja dcNsax^robaeión que el agradeci
miento en el án imo d d interesado. 

Por esb no recordaremos, á pesar 
de sor tan propkáa la ocasión, los 
actos de generoso desinterós que 
real izó el señor Oonde de \h Mor
iera mientras permaneció en la 
Habana después de iniciada la in-
surrecoión, y que colocan su nom
bre á la aítitra de aquella docena 
de inolvidables jHvti-icios que duran
te l a pi i mera guerra encauzaron y 
dir iperon él sentámiento español , 
¡ .anternióndolo alerta y en tensión 
(Innmte diez años sin soluciones de 

continuidad, y provocando con su 
ejemplo los mayores sacrificios. 

Por eso tampoco aquilataremos 
el valor y la importancia deHier-
moso acto que, y a en Madrid, reali
z ó d Conde de la Moriera, con mer
ma considerable de sus personales 
intereses, comprando en la Bolsa, 
en unión de nuestro amigo el señor 
Amblard, valores cubanos por gran 
cantidad, un día que el pánico se 
cernía sobre nuestra riqueza mo-
biliaria y amenazaba con nuevos y 
graves males los* que «aquejaban yo 
a esta infortunada Anti l la. 

L o ún ico que nos proponemos es 
presentar esos rasgos como una en
s e ñ a n z a y un ejemplo para cuantos 
independientemente de la pol í t ica 
se unan en la comunión sublime^ 
del amor á E s p a ñ a j en la devoción 
del culto sagrado de la patria^ que 
no á t í tu lo de hombre polít ico, no 
á virtud deTsu .categoría—otorgada 
por la unanimidad de sus correli-
gionarios—de jefe do partido los 
lia realizado, y los cont inuará rea-
lizando si las necesidades públicas 
lo exigen, el señor Conde de la 
Mortera, sino á t í tu lo de español , y 
á virtud del espíritu de saerilicio á 
que le impulsa su amor Inextingui
ble r sin desfallecimientos á la cau
sa de l a integridad de la patria. 

n i n g ú n genero. 
Mas para contrarrestar eficazmen

te los trabajos de los separatistas 
urbanos, no basta aconsejar al pú
blico desconfianza y cautela, sino 
que a d e m á s creemos muy conve
niente, y hasta necesario, que en los 
centros oficiales se cuiden de negar 
y desmentir aquellas especies de 

NtíWú y variadískac siá-tido en CASIMIESS HTGLESSS propios-para la | 
presente estación, B 

Rostros predos á lo moderno, es decir, MUY MODICOS. 
SASTRERIA 

es 

Su. Edlílcáo de LA CASA BLANCA.[3 
^ C tort) 2 n g 

A y e r tanle celebró ses ión la D i 
putac ión Pi-ovincial de la í jabana . 
E s ella t o m ó pose^km de la Preei-
dencía , para que había sido nom-
brívdo i>or el G o i ú e o i o General, 
nuestro respetable y querido amigo 
y correligionario el señor don, Cos
me Blanco Hearera, y prestó jura-» 
m e n t ó nuestro también distinguido 
amigo el señor Díaa; Blaaaco (don 
Antonio). 

Oon motivo de la toro a de pose
sión del señor Blanco Herrera, cru-
zároiKse ex]3Tesivas frases e îtye el 
nuevo Presidctnte y t¿ «foor Sala-
arig-aíi, que ñ a m o «m nomore o* »tv8 
(^omTKmeros para oíreeerk) el más 
stm^ero coneurso, evocívndo al ha
cerlo el nombre, para todos querido, 
del anterior Presidente, señor don 
Manuel Y a l l e Fernández: 

Fueron electos, en Totación, los 
señores don Fernando de Casíro y 
^Ulo y don J o s é R Ti iay , COTBO in-
diriduos de la comis ión proviucial, 
para las Juntas de Instrucción P i W 
blica j Agricultura, Industria y Co-^ 

. ^ m e r o í o , i,eex>©eti^niente. 

-• - \ 

CONVENIENTE Y NECESARIO POE SER DE UTILIDAD PUBLICA 

El público en general está de enhorabuena y 
damas en particular están de plácemes. 

Las espléndidas existencias, los selectos surtidos de 
la antigua y aristocrática tienda de fantasías LA DIANA 
fueron, en su totalidad, á parar por arte de soberano poder á 
JLA F I L O S O F I A , el establecimiento preferido y 
más popular. 

¡ E L M A R T E S 7 ! 
empezó la escandalosa realización de LA DIANA en el 
propio local de L A F I L O S O F I A . 

^¡Todo por la cuarta parte de su valor! 
j Los precias serán fijo» cond fin de ganar tiempo. 

Lo dicho tantas veces lo repetimos hoy: L A F I -
L O S O F l A e s á la ve^ de4ncomparable, invencible. 

¡A L A F I L O S O F I A ! ¡A L A F I L O S O F I A ! 
que allí se.liquida LA DIANA y . „. está dicho todo. 

NOTA: Con m o t i Y o dd Balance, todas las mercancías de k propia 
FILOSOFIA,, safeieron notables y estraordinari&s rebajas, así c 
actualmente» rigen míos predoŝ ê esbarajiiste t a l como jamás se lia visto. 

TÜTÍLIMUNDI J ± 3S] J ± ! T ^ T J I ^ r O 

j Ko« es muy gn^to poder innnifcw-
'tar imestra complacencia por ba-

j ber Tiste a-yer que los Comandan-
Ates del quinto Bartallón de Volun-
/tarios, nucetrosmuy ©stimados ami
gos D . Anselmo P e d r í g u c z y don 
J u a n J . DomíngucT}, a o o n ^ a ñ a d o s 
de todos los seí íores Capitanes del 
mismo cuerpo, recorrían por loa dis
tintes barrios de -est» capital los esr 
tablec ímientos á e comeroio, invi
tando á los individuos que eán no, 
sirven en dicíio rnwtítiito i í n s m -
birse f n para coadyuvar á la de-
fmsa de la Integridad d© la patria. 

Gomo s e g ú n ttivimos oeosión do 
obsermsr, d í número do los que soli-
« t a t i el^tngreso en dkáio mterjvo, a l 
fíúsA tambfen tiene «l Lonor de per-
ivr&rm el Director éoA BTAJRTO TTH 
LA MirRCfA, es muy aumerewo, la 
cñtada croñiMÓfi ao»rd<5, erm objeto 
de j^anar tiempo, que la ÍMorfpeión 
d * los que desfen co«vpartir eí ho-
m x de tomar un fósil en defeiwa de 
la patria, se eíeaéuo OÍI las í ^ í á n a s 
del cuerpo, ^itas en l a calle del Pra,-
dô  mlm. SK), de siete íi diee d© 3a 
«Mwnia . 

HMlamos muy aocrtada ontn de-
V r m f n a c i ó n , y rrccjnws qnel^a de- í l ^ p^ia^ éo kifti^no^ünefieanos, y cu-
nms ruffppos de ^aíuTiíftrios 

; dei-im de W é n t w ) modo 

OOHEESPONDENCÍA ; 

Nueva Ywh 2 de enero de 1&M>. 
E l Herald, oiî 'a sección de noti

cias es uua especio de tolva que recibe 
cnanto se la echa, es algo más comedi
do en su sección doctrinal, como lo ha 
demostrado últimamente con la actitud 
que lia asnmido en la cuestión de la 
Guayan a inglesa. 

liara vez se ocupa en esa sección en 
los asuntos de Cuba, y abora que lo ha 
heebo fia sido para recomendar al go
bierno y id país en general la conve
niencia de procedw con mesura y no 
dejarse arrastrar precipitadamente por 
el clamoreo que los "jingos pudieran 
levantar en favor del reconocimiento 
de la beligerancia, dado el caso hipoté
tico "de que la Habana cayese en po
der de los insmTectos, ó que éstos se 
apoderasen de algún puerto de mar co
mo Ollrdcnas ó Matanjias." 

^Si el gobierno accediese á los cla
mores del elemento "¡iugo",—dice el 
Jlerakl—España probablemente se que
jaría de e«a actitud poco amistosa, eu 
un tono menos moderado del que ha 
empleado el gobierno inglés con res
pecto al mensaje de Mr. Cleveland so
bro la cuestión do Ycnezuela. Como 
los españoles no tienen la tierna de los 
ingleses podrían contestarnos de una 
manera picante. Entonces tendríamos 
otra baja en los valores públicos, y co
mo una palabra trapría otra, el resulta
do sería tal vea un pánico de guerra—• 
quizás la guerra misma, ó quizás una 
satisfacción recíproca.—De todos modos 
esperamos que el sentido común v la 
razón harán que se remiende ese agu
jero que los "jingos'' han hecho ya eu 
ol bolsillo de 1» Hacienda' "Bes-
poeto de la insurrección de Cuba, ha 
dicho el President* Cleveland en su 
Mensaje al Congreso que, sean cuales 
fueren las simpatías individuales de 
los americanos, eí deber ineludible dei 

fobiemo es observar y hacer cumplijr 
e buena fe hvs roeonocidas obligacio

nes que nos imponen nuestras relacio-
nes intermieionalos." 

L a empresa laborante trata de des-
ft-uif- ol efecto que ha producido en este 
país la noticia do la grandiosa mani-
feetaíM'ón que todos los habitantes de 
la Habana han hiecho á la primera au
toridad de la Isla. Esto Jia demostra-
trado que es unánime la adhesión á la 

loa hijos dé Cuba es la que representa 
el glorioso oriflama de Castilla. 

Hoy publioa el World una extensa 
oonversación que turo el ministro de 
España en Washington, Sr. Dupuy 
do Lome, eon uno de sus rcjwrters, y en 
esa entrevista explicó el diploinátieo-el 
verdadero alcance de esta insurrección, 
ouyos principales jefes son todos mu
latos, con excepción de Gómez. " E n 
cuanto á éste, sábese que ha recibido 
$45,000 para indóciríe á ponerse al 
frente de los insurrectos. Bs un hom
bre vomil, y do eso puede dar fe el ge
neral Martínez Campos." Y según apa
rece do un comunieado qiie publica el 
Jlrraldj Má-ximo Gómez está interesado 
en unos ingenios de Santo Domingo, y 
su objeto primordial al quemar la caña 
m Cabaos favorecer la producción do
minicana. 

"Como la insurrección estA despres
tigiada por la falta de jefes blancos— 
agregó el Sr. Dupuj7 dé Lome—los la
borantes han inducido á Calixto Car-
cía á ir á Cuba:á Calixto García, cuya 
vida perdonó el Gobierno de España y 
enyo hijo ha sido eduendo á costa del 
Gobim-no: jsi García es uu Tnonumento 
vivo de la clomeneia espaiíoht^, Y de 
1» flaás negra ingratitud, pudo-haber 
afTadido. 

Tiene razón d !Sr. Dupuy de Lome al 
nuwiifostar qne fíla jpebr dcspracJa q-uo 
podría acaecerle á Cuba, mrív, perder 
lapuotección do Esj)alía.7' *Si Cuba 
llegase á independizarse—dífo—Ja isla 
se diridiría en dos gobiemóf»: la parte 
oriental eería una rej)ública de ne-
tros, y la ©eoidcntal de blancos. L a 
histeria de Banü) Domingo y de Haití , 
so repitiría éú Ckúxv, y esa historia de
muestra qne aqiK'íla isla, Itjjos de pros-
p^ar, ha i-etrogi?adodo desde su onde-
peudwicia. 

Pasando ahora á otro ordpadéceos as, 
piiedo *fcíiTtniear íi !»« l»«tores qu€ 
acaba do «etublecersc en «ete Ciud;«! 
an etub 6 ewrtro pgriodnrtJco cpio cuen
ta con eá «poya y a<ilw«Mn de )os prin
cipales periódicos do lispafia, Cuba y 

yo ©h^t*a «s p r ^ o r t á o u a r á s»s r é sped 
táv©8 «orrofcponsalcs neoyorquinos un 

cta.28 

ENFER1VI08 DEL ESTOMAGO 
^ D i g e s t i v o M o j a r r i ^ t a . 
YimméJ!^^lñ J z*******^ »cínw4«fipi»éi a* la.s «Muida» 6 tlachütóu y peso a 
ma, i w ^ s 4tti*r*y v M r e , HmiU* bUiwwK y Jiuireas *n,ux**í; Wda la l>Ja sabe y lo. 
¿ I ^ S S ^ ^ O ^ I J D ^ J ^ R ^ T A I ^ íí<),ll^otameMteí •Mfcal y p:¡r¡» glempre coa e 

(^Atóe-fíltaestafinHttí / . K^AJIRIETA sobro esalíjDÍer üibo,,sorá lalsiílcaflo. 
Ilabann, Dragwiofl ««tro Iteft) ySnn XiooW«í Sumí, Dr. Johnson; Lobé y Torralbns, T 

t«(laíí las boticas di» r c ^ i o i ó B «M la Isla io Cnba. 0 1»88 a-II) 
ais 

1 C l n 

Se et>«i«iti,«n •cKialmentc al frwite de las cocinas 
do (>te acreditado Kjb8taitf3Ult« los célebres maestros 
ooefi^eros MM. Peüt , padro ó hijo, cirrunst^nvia quo 
convida ú lim pec«ouas oommü/»7t i y a todos los bue-
aos .fmstcpaouios para soc h4>y i>arroqujanos constan
t e (UjEf tCas luo , quo está situado cu los bajos del 
Centro Astur iano.—Precios de c o s t u m b r e . 



2 .—Eneros de 1886 

punto de reunión dónelo cambiar l(feasT 
Domparar notas y recfbir noticias, A I 
afecto se La instalado el Centro en 
nnas elegantes oficinas situadas ea el 
piso 14 del altísimo edifiem de la A m o 
rican Surety Company, n? 100 Broad-
way, donde liay extensos mapas de 
Cuba que permiten seguir el curso de 
las operaciones. E l Centro ha he
cho arreglos con la Compañía del Ca
ble para la recepción de los despachos 
diarios que le trasmiten dos activos 
corresponsales, uno desde la Habana y 
otro desde el teatro de la guerra, y es
te servicio, así como el poder disponer 
de telefono de larga distancia y colec
ciones de di versea periódicos, facilita 
mucho el trabajo á los correaponsalea 
de los periódicos representados en di
cha asociación, que son los siguientes: 

!N"ow York .—La* Novedades, 
San Francisco (Cal.)—JEl Diario de 

California^ E l Comercio. 
Madrid.—La Bpoca, E l Imjjarcial, E l 

Heraldo, L a Correspondencia de Espar 
ña, E l XAhcral, E l Tiempo, E l Oo-rreo, E l 
Correo Español, L a Ilustración Españo
la y Americana, Blanco y Negro, 

Barcelona.—El Diario de Barcelona, 
E l Noticiero Universal, L a Yang^iurdia, 
L allustración Artística. 

Yalencia.—IJOS Provincias. 
San Sebas t ián .—La Voz de Quipuz-

coa, L a Unión Vascongada, E l Fuerista. 
Habana (Cuba).—Diario de la Mari

na, L a Unión Constitucional, L a Discu
sión, E l Diario del Ejército, E l Comer
cio, E l Avisador, E l Diario del Ejército. 

San Juan de Puerto Rico .—El Bole
tín Mercantil, L a Integridad Nacional, 

• E l Buscapié, L a Bandera Española. 
Santo Domingo.—El Heraldo Espa

ñol. 
Mesico (México) .—El Correo Espa

ñ o l 
San Pedro Sula (Honduras).—La E s -

2>aña Moderna. 
ÍPanamá (Colombia).—La España. 
Caracas (Yenezuela).—La Bandera 

Española. 
Santiago (Chile).—El Noticiero E s 

pañol. 
Buenos Aires (Argentina) .—El Co

rreo Español. 
Montevideo (Uruguay).—La España, 
E l Centro se honrará en recibir cuan

t í a s noticias y datos tengang á bien su-
' ministrarle desde varios puntos de Cu
ba las personas bien informadas, pu-
diendo dirigir sus comunicaciones á: 
Associated Spainsh and Cuban Press, 
100 Broadvay , ' l í ew York-

E l Presidente Cleveland ha hecho 
públicos los nombres de los cinco indi
viduos que compondrán la comisión en
cargada de estudiar y dictaminar a-
cerca de la demarcación de frontera 
entre la Guayana inglesa y Venezuela. 
Los comisionados son, David J. Brevrer, 
Juez del Tribunal Supremo; Bicl iard 
H . Alvey, presidente de la mela del 
Tribunal de Apelación de Washington; 
Andrew D. White* ex-rector de La Uni
versidad de Cornell; Frederic B . Con-
dert, eminente jurisconsulto; Daniel G. 
CHlman, rector de la Universidad do 
BaJtimore. Todos son personas respe-
fabilísimas ó integérri inas, versadas en 
leyes y en el derecho de gentes, y so 
espera por lo tanto que el resultado de 

y su fallo tan exacto como lo permitan 
tos datos en que se funde. 

Pero esta comisión tiene entre manos 
una misión difioilísima, y tan escabro
sa como difícil. Yiene a ser, por volun-. 
t ad de Mr, Cleveland, una comisión de 
arbitramiento forzoso. E l Presidente 
de esta Bepública ha dicho al gobierno 
de la Gran Bre t aña que t endrá que so
meterse al fallo de esta comisión ó ate
nerse á las consecuencias. 

Sabido es el pánico que causó esta 
especie de ul t imátum, pues todo el pa í s 
in terpre tó la declaración de Mr . Cle
veland como una amenaza de guerra. 
E l gobierno de S. M . B. rehusa el ar t i -
traje: el gobierno de los Estados Uni
dos se lo impone, haciéndose á sí mis
mo árbitro, y nombrando ima comisión 
investigadora, sin consultar para su 
formación á las dos naciones interesa
das, y declarando que su fallo será ina
pelable. Esto podría calificarse de "ar
bitraje á palos; y no creo que en pun-
á autocracia vaya en zaga á ninguna 
ultima ratio regum. E l mundo espera 
con ansiedad ver qué actitud tomará 
Inglaterra en este asunto, pues si ha 
rehusado someter la cuestión de la 
frontera á arbitraje, no es fócil que 
consienta en aceptar el fallo de una 
comisión nombrada sin su venia, por 
un gobierno que se ingiero en la cues
t ión sin tener interés directo en ella y 
sólo por sostener una doctrina, que no 
ha sido reconocida por las demás na
ciones. 

Decididamente ei Congreso se resis
te á salir en auxilio de la Hacienda en 
la forma que desea el gobierno Ejecu
t ivo. Las medidas que lia aprobado la 
Cámara no son las que lia pedido Mr . 
Clevelan, y éste, viendo que nada bue
no puede esperar de un Congreso en 

F O L L E T I N 

(TRADUCCIÓN D I R E C T A D E L I U G L E S ) 

I 
L a noche buena que fue portadora 

de tanta alegría para muchos miles do 
seres, fué para mí tan sólo al té rmino 
de un largo y penoso día, no me ofre-

j ció nada nuevo, sino un cambio de st-
tuación en mi vida, habiendo en esa 
fecha partido de Londres para la re
gión de los lagos, y llegado á Ulladalo 
con mis sentidos embargados por el frío 
glacial. 

Indudablemente hab ía habido un 
eiTor on la hora indicada para la lle
gada del tren, porque el carruaje que 
debía esperarme no estaba todavía en 
la estación. 

La estación era un poco extensa j en 
ella se encontraban un número reduci
do de personas. 

E l viento gemía tristemente alrede
dor del edificio. E l gran portón de en
trada que abría sobre el camino, paro-
cía la enorme boca de un abismo. Me 
decidí á esperar, y para acortar el tiem-
jpo me paseó por el camino que condu
cía á Ulladale. A lo lejos se divisaba 
la bonita vi l la , y se destacaban las 
blancas torres de la iglesia. 

Precisamente al llegar aJ extremo de 
r í a senda, la luna rompiendo las íuibes, 
. extendió sus rayos plateados sobre el 

manto de m^ve, y el paisaje se revis t ió 
de extraardiñ^r ia belleza. 

que impera la oposición, l ia resuelto 
tomar otra medida extrema, y, como 
hizo otra veẑ , ó mejor dicho otras dos 
veces, ha negociado un emprést i to con 
uno agrupación de banqueros, á cuya 
cabeza está Mr. J. Pierpont Morgan. E l 
empréstito, que no se ha realizado to
davía, pero que se ha rá público de ua 
momento á otro, es de $200 millones en 
oro, pagaderos en bonos al 3pg , la mi
tad á entregar en el acto y e í resto á 
discreción del Secretario de Hacienda. 

E l gobierno, aseguradas ya las baaes 
del empréstito, se reserva finnar el con
trato hasta ver si el Congreso se apea 
de su burro y dieta alguna medida eco
nómica que tenga sentido común. Los 
platistas naturalmente son la rémora 
que lo impide, y, sino entran en vere
da, entonces el gobierno cerrará ol tra
to con el sindicato y podrá restablecer 
el fondo de reserva. 

Entretando la deuda pública, que 
desdo 1? de marzo de 1869 hasta 1? de 
marzo de 189¿ había tenido una dismi
nución de $1,881.367,871, empezó á au
mentar desde entonces, y en 1? de mar
zo de 1895 el aumento hab ía sido de 
$162.602,245, al cual hab rá que agregar 
ahora $200.000,000 si llega á efectuarse 
el emprésti to. Estas son las consceuen-
cias de las medidas económicas dic
tadas de algunos años á esta parte por 
el Congreso, y que el Presidente califi
ca de •'fatuas, en su úl t imo mensaje. 

K . LENDAS. 

COMEO EXTRMJEKO. 
ALEMANIA Y L A CUlílSTIÓN D E L 

TBANSYAAL. 

Es casi seguro que lo que se llama " l a 
cuestión de TransTaal" no alcanzará, 
por ahora al menos, mayores proporcio
nes que lasque ha revestido hasta aquí , 
n i h a r á correr más sangre que la vert i
da á causa de la malaventurada inva
sión hecha en el territorio de los hoers 
por el doctor Jameson, presidente ó me
jor dicho 'expresidente—pues ha dimi
tido ya su cargo—de la compañía co
mercial inglesa del Sur de Africa. 

La aventura no ha tenido buen éxito, 
y, por otra parte, ha provocado la cen
sura de las potencias, y el gobierno de 
Inglaterra, que es habilísimo en la tác
tica de nadar y guardar la ropa, no 
aceptará la resxionsabilidad de lo suce
dido, aunque es lo más probable que lo 
haya oficiosa y privadamente aconseja
do el doctor Jameson, y aunque es se
guro que se hubiera aprovechado del 
resultado, y hasta declarando que este 
se había producido en v i r tud de ins
trucciones suyas, si hubiera sido fa
vorable, ó si la opinión de Europa hu
biera permanecido indiferente ante la 
noticia de lo ocurrido en el Transvaal. 

E l doctor Jameson no permanecerá 
mucho tiempo en desgracia, siquiera 
sea aparente. Dentro de poco volverá 
á̂  ser empleado por el gobierno, con as
censo, en alguna colonia inglesa ó en 
la misma metrópoli; que el gabinete de 
San James, cuando se vo forzado á de
clarar que un funcionario suyo ha pro
cedido sin autorización—no porque es
ta le haya faltado, sino porque la em
presa provoque en el extranjero una 
oposición oue no se desea resistir—no 
sacrifica á este mas que en las aparien
cias, y al poco tiempo premia los servi
cios desautorizados con un mando ó em
pleo ó superior al que ejercía anteFior-
mente. La historia de la administra
ción inglesa en la India ó el Canadá, 
en Egipto, etc., suministra ejemplos 
muy elocuentes de lo que decimos. 

Muestra opinión, relativamente opti
mista, parece sin embargo en deshar
monía con lo que los telegramas nos co
munican. En Alemania el gobierno 
ha tomado resueltamente á su cargo la 
defensa de los boers contra Inglaterra, 
y en este pais la excitación es grande, 
hasta el extremo de haberse realizado 
varias manifestaciones de hostilidad ha
cia la misma persona del Kaisser, no 
obstante ser este nieto de la reina v ic-
toria y visitar todos los años las costas 
bri tánicas para tomar parte en las re
gatas de Cowes, haciendo alarde de un 
anglomanismo que ha procurado lina 
entusiasta simpatía en la opinión pú
blica del Reino Unido, singularmente 
en las clases elevadas. 

E l mensaje dirigido al presidente de 
la república del Transvaal por Guiller
mo I I , felicitándole por la victoria al
canzada contra los ingleses, al propio 
tiempo que ha merecido una calurosa 
acogida en Alemania, causó sorpresa ó 
indignación profundas en la Gran Bre
taña. 

Los periódicos de í sueva York ' nos 
hacen saber que si la indignación es 
natural, no lo es tanto la sorpresa, pues 
antes del mensaje y aun antes de que 
Jameson realizase su aventura, el go
bierno alemán notificó francamente á 
lord Salisbury que estaba resuelto á no 
consentir la intervención de ninguna 
potencia europea en los asuntos de la 
república sur-africana. 

E l hecho es^nc en Alemania, todos 
los partidos, eí soéiníwfá inchifiive, d€-
fiendcji la causa de los boers contra 
Inglaterra. Lcrs periédioos todos del im
perio sostienen que la del Transvaal es 
una república independiente, y uno de 
ellos muy intimamente relacionado con 
el gobi«n>o, lle^a á decir que no«ok) el 
camino de Constantinopla, sino tam
bién el de Joliannesboura, capital de 
Traasvaal, pasan por Berlín. 

E n resumen: la opinión en Alemania 
se muestra decidida á sostener la inde
pendencia de la república del sud de 
Africa y á no consentir la intervención 
de Inglaterra en los asuntos de aquel 
pais. 

E l hecho, que no deja de ser curioso 
de que M . Chamberlain, ministro de la 
reina Victoria, haya solicitado del pre
sidente del Transvaal que trate con ge
nerosidad á los invasores de la repúbli
ca que han sido hechos prisioneros, es 
ridiculizado amargamente por la pren
sa alemana, la cual declara que la eje
cución en masa de todos los secuaces 
de Jameson que se hallan en poder 
de los boers no sería aprobada en Ber
lín, pero que, en cambio, la opinión ge
neral ver ía con gusto que se hiciese un 
escarmiento, previo el juicio sumario 
en consejo de guerra, de todos los je
fes de la expedición que hayan sido 
aprehendidos. 

E l resultado de todo no será provo
car un conflicto entre Inglaterra y Ale
mania, porque la primera de insistir 
hoy en mantener por la fuerza sus pre-
tenciores sobre el Transvaal, aunque 
el telégrafo nos anuncie el envío de re
fuerzos militares de mar y t ie r r» á la 
colonia inglesa del Cabo, pero ha origi
nado una desavenencia entre el coloso 
militar del í í o r t e y la gran potencia na
val, que es muy grave en el fondo, por
que no se l imita á tal inteligencia entre 
dos gobiernos, sino á marcada hostili-
da entre dos pueblos. 

Siendo estos pueblos el imperio ger
mánico y la Gran Bre taña , el hecho 
merece ser registrado por los que si
guen con curiosidad un tanto alarma
da el movimiento sucesivo de las pie
zas que la diplomacia, á remolque de 
los acontecimientos, opera en el tablero 
de ajedrez de la política europea. 

De nuestros corresponsales especiales. 
(POR COREEO.) 

De Trinidad» 

Me detuve auto la verja para con
templar el paisaje. La luna iluminaba 
las blancas torres, los prados cubiertos 
de nieves, las casas lejanas. E n los se
tos desnudos, en las ramas de los ár
boles, pend ían grandes estalacticas de 
hielo, que lanzaban destellos de dia
mante. E l acebo obtentaba sus frutos 
rojizos. Los elevados y oscuros al>e-
tes se extendían en simétrica fila, las 
estrellas brillaban en el cielo. 

jOh, que belleza la de aquella noche 
buema! 

M i corazón se extremeoió y mis ojos 
se arrasflron en lágrimas, cuando llegó 
hasta mí, á t ravés de la nieve, el suave 
tafíir de las campana». Pensé cuántos 
hogares felices es tar ían en esa tierra 
iluminados por la luz de la luna. Pen
sé en los esposos felices, en los padres 
complacientes, en los alegres niños, en 
los amantes dichososy amigos cariñosos. 
Levantó la mirada al ciclo y le pedí / i 
Dios que hiciera que á mí también al
guien llegara á amarme. Todo espera
ban un regalo en aquellas noche y esto 
fué lo que le pedí al cielo. Esta fué m i 
plegaria única y mi relato d i rá si me 
fué escuchada. 

Volví á la estación precisamente 
cuando el reloj daba la hora, y el cn-
rruaje hab ía llegado durante mi ausen
cia. E l cochero se tocó el sombrero y 
colocó tí carruaje, delante de l a plata
forma, ísadie había ya en la estación. 

— E l carruaje para miss Forster, en
viado de Ullamere, dijo ol cochero. 

Pocos minutos después me encontra-
"ba en camino para el castillo. 

Me imagino que las estrellas me 

Enero 3 de 1896. 
Los sucesos de la semans. 

Del 31 do diciembre al primero de 
enero fueron reducidas á cenizas por 
los insurrectos las casas del potrero é 
ingenio Guáimaro y gran parte do sus 
campos de caña; la colonia cafetal per
teneciente á los señores Sanjuán; vein
te mi l arrobas de caña del ingenio A l 
gaba y toda la del Cayo de Mayaguara 
de los señores Zaballa. También que-
Tnfuwn pnrtei de la. caña dftl Manorsi 
Armenieros; las fábricas del ingenio 
Bocas Chicas; la casa de la tienda del 
ingenio Sabanillas', el paradero del Con
dado, y muchos ranchos. 

50.OOO pesos. 
Es el valor aproximado de las pérdi

das que causó el incendio. 
Herido en un ingenio quemado. 
E l día 2 ha empezado á moler el en 

parte quemado ingenio Gudimaro, que 
poseen en arrendamiento los señores 
Cacicedo y Comp*, de Cienfuegos, co
menzando por la caña que quemaron 
los insurrectos el día primero. 

Lo que se piensa. 
Se me dice ha habido una importíin-

te reunión de hacendados de esta loca
lidad, en la que parece se ha acordado 
una actitud espectante en lo que se re
laciona con la molienda, en presencia 
de la importancia de estos aconteci
mientos. 

Falsos rumores. 
Han circulado estos días referentes 

á encontrarse en esta jurisdicción José 
Maceo y Eab í , dirigiendo una expedi
ción, así como para otros un importan
te convoy en esta jurisdicción. Nada 
oficial se sabe de estas versiones. 

Las fuerzas de Rubín 
E l primero de enero estuvo en esta 

ciudad la "olumna que manda esteje-
fe, á donde llegó á racionarse; 

E l pueblo animadísimo durante su 
permanencia entre nosotrosj habiendo 
muchos Aojados en las casas particu-
íares. 

La columna pernoctó aqu í saliendo 
á la m a ñ a n a del otro día para el Valle. 

En Manacas 
Hasta este punto céntrico acompañó 

nuestro digno Alcalde á la columna de 

guiaban á una nueva existencia, que 
las ramas de los árboles, cubiertas de 
nieve, se inclinaban hecia mí. 

Experimentaba, sí, una penosa sen
sación al encontrarme sola, cruzando 
aquella silenciosa campiña cu medio 
de la noche. 

La luna reapareció, inundando en 
medio de la noche el paisaje de blanca 
y brillante luz. V i que nos dir ígiamos 
hacia un espléndido parque. E l agua 
detenida al pie de los árboles estaba 
completamente congelada. 3>estftcá-
banse los árboles de follaje perpetuo, 
y el viento al hacer inclinar sus copas, 
lanzaba la nota melancólica, como si el 
poderoso espír i tu de la noche se aber-
gabara a l l í 

A l llegar á una senda violenta, me 
encontré en una hermosa a-venida de 
castaños. Llegó luvsta mi el murmullo 
del agua de uña fuerte aún no helada 
el grito de un pájaro asustado al ladri
do de un perro. A la luz de la luna se 
destacó la mole del edificio. Me detu
ve á examinar el conjunto. Ullamere 
era un» espléndida íesiden/úa, cons
truida en el estilo italiano, divididas 
en dos majestuosas alas, con ancho 
pórtico y balconada adornadas de pi
lastras. 

Una verde pradera se extendía basta 
e l borde del lago, y un hermoso parque 
arrancaba detrás^del edificio. 

Ninguna luz se veía á t ravós de Tos 
cristales de la ventanaj todo era tinie
blas y tristeza. 

A l contemplan el espléndido frontis
picio, me sobrecogí, imaginándome 

Rubí 4onde se gueda una y arte impor
tante de la znisma^ repar t iéndose la 
otra por las ingenios. 

Serenata 
Se le dió por la oficiajidad de los Yo-

luntftrios á la de la columna, en el ho
tel E l Aseo, resultando esplendida. La 
música que toeó lurante el lunch, ani-
mó la plaj¿a después con una retreta 
que estuvo concurridísima. 

Decreto insurrecto 
H a circulado entre los campesinos 

un famoso decreto en el que se les o-
bliga por requerimiento á abandonar 
sus casas á fin de cumplir en plazo bre
ve la disposición de destruir los inge
nios. 

A Manzanillo 
Se han marchado ya muchos brace

ros y espera trescientos más el vapor 
que pronto los habrá de conducir. 

La partida de Hernández 
Este cabecilla que trashumea por 

nuestros campos, p lantó una bandera 
al airé libre en terrenos del "Cubano*' 
y se me dice que estuvierqn largo rato 
haciendo descargas al aire. 

Prohibición de leche 
Ya ha escaseado mucho vendiéndose 

cara la qne se encuentra, debido á la 
orden de los cabecillas Eernández y Si-
rut de que no se traiga ese l íquido á la 
población. 

Nueva pena 
He leido una carta conminatoria que 

un cabecilla de esta zona mandá á un 
hacendado en la que se le prohibe la 
entrada de art ículos necesarios en l a 
población bajo pena de Guásima. 

E l Corresponsal. 

Enero 3 de 1S9G. 
Encuentro y victoria, 

E l pequeño destacamenío que h a b í a 
aquí del aguerrido Bata l lón de Cana
rias, comduesto de cincuenta hombres 
á las órdenes del teniente señor Cabe
llo. E s t á destacado en Jicotea donde 
está la máquiaa hace conducir el agua 
para el acueducto de Cienfuegos. 

Venían ayer de Caonao conduciendo 
unas carretas para Jicotea unos 35 
hombres mandados por dicho teniente, 
y al pasar un arroyo se encuentran, con 
una numerosa partida insurrecta de 
más de 200 hombres que venía á em
boscarse en las barrancas de Arroyo; 
pero no llegaron á tiempo. 

Eompe el enemigo el fuego y el se
ñor Cabello forma el cuadro y ordena 
el fuego por descargas; ellos gritaban: 
¡Al maeheie quo son pocos! pero los a-
certados disparos de los Mauser no los 
dejan avanzar y se parapetaban de t rás 
de las palmas. 

E l teniente manda tocar llamada á 
la guerrilla con ei ánimo de intimidar
los, lo que efectivamente consiguió, 
pues, se desbandaron y desaparecie
ron, y así pudieron llegar á Jiootea. 

Por nuestra parte no hubo novedad-
A ellos deben de habérseles hecho al. 
guna baja, porque hoy han reconocido 
esta fuerza y los voluntarios moviliza
dos de Cienfuegos el lugar del suceso 
y encontraron una montura y rastros 
de sangre. 

Precauciones. 
Esta misma partida merodeaba ano

che por estos alrededores y el Coman
dante <Íe Armas tomó sus precauciones 
y órdenó que la fuerza de Bailón se 
emboscara, y tuvieron que i r a cubrir 
los fuertes voluntarios de la segunda 
compaüía, siendo estos los primeros 
servicios que presta, y afortunadamen
te no hubo novedad. 

E l Con-csponsal. 
Felicito sinceramente á esa Empresa 

por las reformas que ha introducido en 
el DIAUIO, pues el nuevo tipo de letra, 
su buena impresión y su amena lectu
ra vienen á constituir en ol BIAEIO DE 
LA MARINA una impor tant í s ima publi
cación, confirmándose que es el mejor 
periódico de la Isla.— Vale. 

Etiero 4 de 1896. 
Saqueo. 

Desde anoche, sábado, se encuentra 
una partida como do unos cuarenta 
hombres, al mando de un t a l Muñoz, 
en terrenos de Loma Alta, entre Palmi-
ra y Camarones. 

F u é detenido por una partida 
como de unos doce hombres, a l co
lono I ) . Manuel del Cauto, en L a Loli-
ta, colonia del central Parque A l t o , 
partida que le qui tó cuanto llevaba 
encima, así como también el caballo y 
arreos del mismo. 

Esta pequeña partida venía manda
da por el mulato José Kíos . , 

¡Criminales! 
Ayer han cometido los rebeldes una 

felonía de esa s que merecen castigarse 
con mano severa. 

Yenían de Cartagena tres pobres 
trafiHiadores, buscando algunos caba¡¡ 

entrever que allí pudiera encerrarse 
un misterio. 

E l carruaje se detuvo, y bajó. Lla
mé á la puerta. A l primer campanilla-
zó, nadie vino á abrirj al segundo apa
reció un anciano de cabellos grises, 
que abrió la puerta con cautela, según 
á mí me pareció. 

Pene t r é en el magníílcó vestíbulo; 
allí no se veía ni luz, ni vida, n i flores, 
ni follaje, ni ramas del acebo, n i muér
dago, ni las rojizas moras de la Pas
cua. Una pequera lámpara lanzaba 
débiles destello» en medio de las som
bras. Me sentí desfallecer. 

—Miss Forster, dijo el criado, mi se
ñ o r a la espera á usted. ¿Quiere usted 
pasar adeJante? 

Me encaminé hacia la sala de lectu
ra, donde se. veía arder el fuepo en la 
chimenea y una lámpara encendida so
bre la mesa. No obstante no descubrir 
ningún indicio dé la fiosta de navidad, 
me regoeyé cuando v i hermosísimas 
rosas ostentarse en pleno invierno. 

—Voy á prevenir á l a d y Onlmore que 
estó usted aqni, señorita,.dijo el criado. 

Me encontré allí sol». iQué silencio 
reinaba en aquella ca-sal Ningún rui
do lo turbaba, n i siquiera el abrir y ce
rrar de una puerta, y el silencio me 
parecía aún más y más intenso. Pare
cía expe-rimenter l a influencia de un 
suceso infausto. 

A la luz d é l a l ámpara pude deteni-
idomente examroar los espléndidos 
mármoles, los libros colocados on orden 
culos armarios, los bronces, los cua
dros de mérito. 

Se abrió la puerta y el criado anun 

líos que se les habían escapado, cuando 
se les echó encima una partida insurrec
ta machete en mano, dando gritos de
saforados. Dos.pudieron escapar, es
condiéndose entre la caña, pero el otro 
nombrado Yicente Bancos, fué alcanza
do por dos de los rebeldes, que le die
ron dos machetazos; uno en l a cabe-
sta, que le llega hasta la frente, y otro 
en la muñeca de la mano izquierda. 

E n el tren mixto que viene desde 
Congojas á esta ciudad, ha venido el 
desgraciado Bances para ingresar en 
el hospitaL 

Anoche, estando de centinela en el 
puesto de Limones el voluntario movi
lizado don Benigno Fernández , tuvo la 
mala suerte de que se le disparara el 
arma, hiriéndole gravemente. A los po
cos minutos falleció. 

E. F E R R E R . 

Santiago de Cuba . 
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Incendio 
Según comuniqué en una de mis úl

timas cartas fueron incendiados á fines 
del mes pasado los cañaverales del in
genio Mejorana. Antes de ayer una 
partida llegó al citado ingenio y en
terada de que seintentaba moler la 
caña que aún nohabía sido incendia
da, dieron fuego á los preciosos esta
blecimientos del ingenio que en otra 
época fué propiedad del difunto Excmo 
Sr. D . Manuelde la Torre, presidente 
del partido conservador, cuyos edifi
cios quedaron totalmente consumidos 
por las llamas. 

Los insurrectos llevaban varias acé
milas cargadas de municiones y como 
estaban cansadas, las cargas fueron 
trasportadas en carretas que se lleva
ron. 

E l coronel Tejeda ha salido al alcan
ce de los revolucionarios. 

Inconvenientes. 
Los hacendados es tán tropezando 

con grandísimos inconvenientes para 
llevar á cabo sus moliendas. Los insu
rrectos ahorcan á cuantos se les en
cuentra en las faenas agrícolas y así 
los trabajadores no quieren i r al cam
po por temor á ser ahorcados y se 
marchan á trabajar á las minas. 

Matias Vega 
Este cabecilla de la pasada guerra, íúé 

encontrado por el coronel Ochoa, al fren
te de una columna de 400 hombres que 
se dir igía á racionar el destacamento 
L a Juliana. E n el fuego sostenido tu
vimos un muerto y dos heridos y 
el enemigo dos de los primeros y 
también se le ocupó algunas armas de 
fuego y 18 caballos con monturas. 

Rudo combate. 
E l 28 del mes pasado dos columnas 

de 400 y 200 hombres respectivamente 
mandadas por Eodón y Padres sostu
vieron reñido combate con una gruesa 
partida rebelde que mandaba el cabe
cilla Rab í en MarweaMieca entre la 
Venta de Casanova y J iguan í , duran
do el combate dos horas. -

Nuestras pérd idas consistieron en 
ocho soldados muertos, tres oficiales y 
cuarenta y dos de tropa heridos. E n 
el campó dejó el enemigo 17 muertos 
que fueron sepultados por nuestras 
ñierzas . 

Notas oficiales. 
E n el Estado Mayor se nos ha dado 

esta mañana las siguientes notas ofi
ciales: 

E l d ía 3 regresó á San Luis el gene
ral Linares que salid á operaciones el 
día 28 con 700 hombres, habiendo re
conocido minuciosamente pasos del 
Oauto, Palma y Barrancas, Sin encon
trar rastro n i partida de importancia, 
pero sí de grupos en distintas direccio
nes con los que sostuvos ligeros tiro
teos. 

E l d ía 1? pasó el Cauto por Tronco
nes, practicando reconocimientos por 
Santa María, Monte Dos Leguas y 
Santa Isabel, donde supo que José Ma
ceo con 400 hombres y Cebreco con 
igual número esperaban á E a b í en 
Rumban. Dispuesto á atacarlo al a-
manecer del día 2 llegó Tejeda, mar-
cháiido ambas ctfnikútes por diferentes 
caminos á Rumbau, donde se reunie
ron sin novedad, siguiendo entonces á 
la Curia, Linares directamente y Te
jeda por Manacal. 

A l pié de la loma Curia bat ió L ina 
res con 100 hombres y continuó l a su
bida á paso largo, desalojando mése t e 
ocupada-por 300 hombres, dos compa
ñías de San Fernando á. las órdenes 
del Comandante de Borbón. Esta fuer
za ocupó posiciones á la bayoneta sin 
hacer fuego, elogiando su comporta
miento el General Linares. E l enemi
go dejó en su huida carteras repletas 
de municiones ,ropa, documentos, un 
caballo muerto y otro herido ambos 
con monturas, dispersándose en todas 
direcciones en pequeños grupos y lle
vando bastantes heridos. 

ció: Lady Culmore. Sentí el roce de 
un vestido de seda, y un perfume sua
ve semejante a l del heliotropo se espar
ció en el nire. L a impresión que aque
l la mujer me produjo, la conservaré to
da mi vida. Se adelantó con paso me
surado, acompañado de un ademán grar-
cioso. Llevaba un traje de terciopelo 
color rubí, y su fino encaje blanco ve
laba sus alabastrinos hombros y tor
neados brazos. Hermosas joyas bri l la
ban en el cuello y en los brazos. 

Parecía una reina, y si un semblante 
puede á una primer mirada revelar to
da una historia, el de aquella mujer la 
revelaba. Yí en él reílejada la energía, 
la lucha cruel de las pasiones, la i n 
quietud de una existencia atribulada, 
la agitación y el temor. Era aquel el 
rostro de mujer más bello que yo ha
b ía visto en mi vida, y al mismo tiem
po el más singular. Observé una pe
en liaridad: cuando no sonreía ó no ha
blaba, sus labios palidecían visible
mente. 

Vino hacia mí con la« manos exten
didas, pero sin una sonrisa, sin un des
tello de alegría en sus ojos. Pa rec ía 
como una hermosa estatua de mármol 
blanco; y ¡qué velo de tristeza en aqué
llos ojos de un azul sombrío! 

—Ha hecho usted un largo y penoso 
viaje, miss Forsel, me dijo.—Son las 
ocho en punto y nos disponemos á to
mar el té . Mrs. Haroes le indicará á 
usted el cuarto que le está destinado, 
y en seguida so reunirá usted á nos
otros. 

A u n cuando de ello hubiera dependi
do mi vida, no me hubiera sido dado 

Linares pernoctó Curia'y esta ma
ñ a n a reconoció en Manacal el campa
mento enemigo abandonado de unos 
800 hombres. 

E l Comandante Lanzagorta en reco
nocimientos por inmediaciones de la 
Zona minera Vinent, sostuvo en Pru
dencia ligero tiroteo con pequeño gru
po, que dejó en su huida 3 caballos con 
monturas, 3 escopetas, municiones y 
9 caballos contuso. 

El G-eneral Pando. 
Desde que en mi anterior anuncié la 

salida de esta capital del General Pan
do aún no ha regresado de su excur
sión. 

"Antinógenes Menéndez," 
Este vapor de la carrera del Sur iba 

á ser ocupado por el Gobierno para 
conducir un batal lón de tropas á Bata
nó dkectamente, pues al efecto se ha
b ían dado las órdenes conducentes, pe
ro luego después, se ordenó lo contra
rio, y por eso el vapor sale esta tarde 
á la hora de costumbre-

Alarma. 
Desde ayer se dice en esta ciudad 

que una partida insurrecta intenta in
troducirse en la parte occidental de la 
Isla, y esto ha producido bastante alar
ma. 

E l Corresponsal. 

De Manzanillo. 
Enero 2 de ISOOJ 

E l Cable. 
Hacia mucho tiempo que aquí se a-

bogaba por la t ra ída de un cable que 
nos pusiera en comunicación con las 
primeras poblaciones de la Isk i y con 
el resto del mundo. La importancia 
que iba de dia en dia adquiriendo este 
puerto, y el pésimo estado de la l ínea 
telegráfica terrestre, lo hacían aun más 
necesario. Para conseguirlo fué pre
ciso que las exigencias de la guerra 
lo impusieran, y solo así se pudo lo
grar una mejora de tanta util idad. 

E l dia 28, al medio dia, llegaron á es
te puerto, los vapores ingleses Silver-
toicn y Buccaneer, el primero condu
ciendo y tendiendo el cable que traia 
ya tendido desde Cienfuegos á los puer
tos de Casilda, Tunas, Júca ro y Santa 
Cruz, y el segundo vapor como ayu
dante del primero, pues este por su 
gran calado, no puede apromxiarse á 
ciertos lugares de la costa, tenienda 
que permanecer á gran distancia. 

A l siguiente dia temprano se dió 
principio á la faena de traer á la playa 
el extremo del cable, lo cual se hizo 
con suma facilidad. La playa estaba 
llena de infinidad de curiosos, para los 
cuales era completamente desconocida 
aquella operación. Una vez en la playa 
el cable, se trajeron á la caseta los apa
ratos eléctricos y se procedió al empa
te. Son de dos clases de cables los que 
para el efecto hay que tender; uno que 
se destina á aquellos lugares donde el 
mar es bastante profundo, en cuyo ca
so el cable solo tiene unos tres centí
metros de espesor, y otro mucho m á s 
grueso, que es el que se aproxima á la 
playa en previsión de que en el fondo 
de las embarcaciones pueda rozarlo y 
romperlo, para evitar lo cual, se hace 
mas pesado y así va a l fondo del mar, 
donde se entierra fácilmente-

L a úl t ima operación llevada á cabo 
fué hacer el empate de estos dos d i s t in 
tos cables, lo que se efectuó á una? 
cuatro millas de la costa; trabajo que 
además de ser penoso, requiere grai 
cuidado-

Le trasladaron unos cuarenta hom
bres á bordo de una goleta; recogió, 
ron ambos extremos, y después de 
algunas horas de asiduos trabajos, lo? 
graron dar fin á la úl t ima de las ope 
raciones: el ponernos en comunicación 
con el mundo. Serían las cuatro de la 
tarde cuando se terminó. Entonces 
presencié una escena que me conmoviój 
por el gran fondo de patriotismo qu< 
encierra y que revela cuán celoso es eí 
pueblo inglés de dar lustre á todas sus 
obras, enalteciéndolas por ellas mis
mas. 

A l lanzar al mar los dos extremos 
de cable ya uñidos, el que haeía de je
fe en la goleta se descubrió, y con gran 
solemnidad dió tres ¡Hip! ¡Hurrah! que 
son otros tantos vivas á Inglaterra; en* 
tonce las tripulaciones todas de los dos 
vapores, sin que faltara n i uno solo de 
los trixmlantes, se reunieron sobre ei 
puente de sus respectivos buques, y 
descubiertos y con la mayor solemni
dad repitieron por tres veces aquellas 
mismas exclamaciones, después de lo 
cual, y como satisfechos de su obra, 
continuaron su trabajo. Y en verdad que 
les sobra razón para sentirse orgullosos 
y vitorear á su país , pues á la sombra 
de su . bandera traen el progreso y la 
civilización. 

Los jefes de la o p e r a c i ó n . 
A bordo del Siboertown tuvimos el 

gusto de saludar á Mr. Kei th , Di ree to í 
i n ' ' ^ f 
refrenar la exclamación que lancé cla
vando en aquella mujer mis ojos arra
sados en lágr imas. 

—¡Xo me parece estar en la Koche 
Buena! dije: 

Si mis palabras se hubieran conver
tido en agudas saetas clavadas en el 
corazón de aquella mujer no se hubiera 
estremecido más ; fué como si u n re
cuerdo borrado se hubiera despertado 
en ella. 

—;Estamos en la Noche Buena! ex
clamó. ¡Lo había olvidado! 

—¿Usted ha olvidado que estamos en 
la Noche Buena? exlamó atóni ta , pexu 
sando qué existeneia singular era lad<L 
aquella desgraciada. 

—¿Cómo es posible? cont inué: el 
mundo entero recuerda y celebra esta 
fiesta! 

—¡Yo antes también, antes la cele
braba!, me contestó. 

—¿Y ahora por qué no? p regun té , no 
n llcxionando en que mis palabras eran 
indiscretas. 

—Ahora, contestó vagamente, ¡oh, 
ahora es muy diferente! 

Lanzó en seguida una mirada inquie
ta como si titubeara en la respuesta. Y 
al ver las lágrimas que corr ían por mis 
mejillas, agregó: 

—llaga usted lo posible por ser fe
liz. U a sido usted muy bondadosa, en 
venir aquí. Usted encontrará que Ul la- v 
mere es una espléndida mansión, pero 5 
sumamente triste. \ 

A l hablar le agitaba un tembloo: con- ^ 
vulsivo: observé que su voz era suave ' 
y armoniosa, pero notablemente di-li-
ciente al hablar del amor y de la espe-: 
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tenexal de la Cuba S f m a ^ Cahh 
hmnany, y & don José M. Zapata, Aft-
S í r á c or General de Comunicacio-

nue viene ya desda Cienfuegos, 

Estos señores, en anión ^ « H j g t o 
leí vapor ^ 7 r ^ ^ D. Morton, 
leí capi tán del y ^ r B * ^ * * 
íunseawen y del m-emero de la Cora-
fama encargado del tendido del cable 
gr J W. Eobinson, vinieron á r-.-. i a 
i invitaron á unestras pnraera^ 
ídades á qne presenciaran la m 
ación del cable; operación qne s. 
nó á his cnatro de lo tarde, t » » 
m oable al General en Jete, y febc 

udo 
itán-

lii oaiJio a i • ' ^ ^ ' ^ ^ " — . ' " 

lolepor t a n n r d í s i m a mejora. -Lermi-
lado.este acto oíicial, el capi tán del 
Wverttiicn, en unión del director de la 
(ompañía i m i t ó á las autoridades á pür 
tar á bordo del barco y ver sus apara
os, invitación que íiié aceptada. 

Visita 
A l costado del nmello esperaba una 

reciosa lanchita del vapor. Las perso-
las instadas y que asistieron fueron el 
general González Muuoz, en umon de 
ai Cuartel General, nuestro Alcalde 
D Luis Otero Pimentel, el Ayudante 
le Marina D. Manuel Roldan, Coman-
lante del cañonero Cuba Española, D . 
fuan Peredo, el jefe de Comunicacio-
les D . Eduardo Terrero, y el corres-
^onsol del DIARIO DE LA MARINA. 

Tomamos asiento á bordo de la lan-
íba, que en un momento nos llevó al 

" ^ , , rt-7 t AHÍ ^ 
íostado del vapor Silveríown. Al l í fui-

un 
su 

en-
Za-
de 

nos recibidos iior toda la oficialidad 
los dos buques y los ingenieros de la 
?ompafiía del cable. E l vapor tiilver-
lown es un inmenso buque, pués mide 
5,000 toneladas, el más grande que 
¡¡viste empleado en la operación de 
tender cables. H a sido construido ex-
elusivamente para este objeto y es ' 
portento toda la maquinaria que á 
bordo lleva y que se emplea en el t 
áido. E l capi tán, en unión del Sr. ¡ 
patoj del presidente Mr. Ke i t l i y 
jü-os señores oficiales, con suma ama
bilidad nos enseñaron todo, quedando 
admirados del sin número de aparatos 
curiosos y originales que se emplean. 
Sería tarea muy larga enumerarlo to
fo. 

Nos llamó sobre manera la atención 
Bl gabinete de aparatos de pruebas de 
electricidad, la máquina de medirlas 
profundidades del mar que tiene un al-
cauce basta de 10,000 metros, y una 
porción de aparatos eléctricos. 

Obsequio 
Terminada la visita, fuimos condnci-

cíos á la cáma-ra, donde con sorpresa v i 
mos que se nos tenía preparado un es
pléndido banquete. Fuimos invitados 
á tomar asiento, dándose á poco prin
cipio á la comida, que fué regia y en la 
que reinó la mayor cordialidad y ex
pansión. 

E l capi tán, con esa franqueza y ese 
lenguaje llano y propio de todos los ma
rinos, nos manifestó su inmensa satis
facción por vi éxito con que llevó á ca
bo la operación de baber tendido el ca
ble desde Cienfuegos; operación que re
sulta sumamente peligrosa, por el sin
número de cayos que hay en toda la 
t raves ía y asinÜHino }>or la peea agua 
que hay entre esos cayos, al extremo 
que dice Uaber sido el tendido, en ed 
que ha tropezado con más dificultades 
de cuantos lleva bechos, qae son va
rios. 

E l buque es Rcgaramente el más 
grande que ha venido por esta» aguas, 
y t ra ía un calado de 23 pies ingleses. 
Hizo grandes elogios del práctico de la 
costa señor Pedroso, que desde Cien-
fuegos venia dirigiendo la navegaeión, 
el cual no tuvo ningún tropiezo en todo 
el trayecto. También babla con gran 
entusiasmo del eficacísimo apoyo q-ue 
desde Cienfuegos le viene prestando el 
cañonero (Juba Española. 

Entus iasmo y e x p a n s i ó n . 
A l finalizar la comida, y cuando se 

empezaron los brindis, hubo en todos 
los concurrentes derroche de entusias
mo y expansión- E l capi tán los inició, 
dando las gracias á la marina esxiañola 
por el et]ea,sísiino apoyo que se le pres
tó , muy especialmente por D . Juan Pe-
redo, Comandante del Ctiba Española, 
á las Autoridades todas por su concur
so, y terminó con un expresivo brin
dis por E s p a ñ a y per la buena armo
nía que debe reinar siempre entre nues
tra patria é Inglaterra. El Sr. l íoldán, 
Ayudante de Marina, dió las gracias 
en nombre de la Marina; luego pronun
cio un brindis el Sf. Zapata. A éste 
siguieron otros señores cuyos nombres 
me es imposible recordar, y cerró el 
General Muñoz la serie con uno precio
so, por Inglaterra y Esp.-iña y por sus 
dos Reinas, modelos de virtudes y ad
miración ñi ' Mido entero. 

Seguimos con el mayor entusiasmo 
por parte de todos, y sabe Uios cuán
do hubiéramos terminado, pues nadie 
aparentaba tener deseos de concluir, á 
no haber sido perqué el General, á las 
nueve indicó la necesidad de retirar
nos. La despedida fué tan entusiasta 

ranza. Creí comprender que mas bien 
experuuentaba antipat ía hacia mí. 

—Usted está fatigada por el Uulgo 
viaje, dijo vicíelo mis lágrimas seguir 
corriendo por mis mejillas. 

—Sí, contestó; pero no es por la fa
t iga por lo que lloro. ¡Yo me había 
imaginado que la Noche Buena era 
muy alegre en Inglaterra! 

—¡Pero no en esta casa!—replicó la-
dy Culmore,—y, juntando sus manos 
de alabastro, continuó: 

—¡No en esta casa! ¡No lo olvide us
ted! ¡Tal vez usted lo encontríirá muy 
ext raño! 

¡Yo había leído tan bellas descripcio
nes de la Navidad en Inglaterra, de 
árbol , de los r galos! 

Me asaltó de nuevo el recuerdo de 
mi plegaria debajo do los árboles cu
biertos de nieve. 

—Yo le he pedido al cielo un regalo, 
dijo involuntariamente. 

' y ¿qué lo ha pedido usted al ciclo? 
p r egun tó lady Cnbnorc. 

—Yo me encontraba hace un momen
to debajo de los árboles cubiertos de 
nieve, mirando á t ravés de ellos el lir-
mamento tacionado de estrellas, y le 
be pedido á Dios, como regalo de Na
vidad, que alguno llegara á amarme en 
esa vida. 

Qué alguno llegara á amarina? re
pitió. 

Y con el rostro encendido, la miraba 
espantada y las manos temblorosas, 
continuó: 

—¿Pida usted un puña l para clavar-

corno el resto de la fiesta, y nos retira
mos sumamente satisfechos de tan buen 
recibimiento como allí se nos hizo, y 
estoy seguro de que todos conservare
mos por mucho tiempo el recuerdo de 
la inauguración del cable en Manzani 
lio. 

Partida. 
La marcha de los vapores ingleses 

estaba indicada para el siguiente día 
.31, á las nueve. Una hora antes, ya es-
- bau á su costado los cañoneros Cuba 

'^ariotay Ceniintla, el vnme-
ro llev u bordo lá música del Ba
tallón <«, que tocaba preciosos 
aires i des á que tan aficionados 
son los ...Rieses. La salida se prolongó 
con ted motivo basta las diez, en que 
levaron ancla, y en medio de las acla
maciones y vítores de todos nos despe
dimos después de haberlos acompaña
do por un buen rato. Ya muy lejos los 
unos de los otros, aún oíamos confusa
mente los hurrahs de ellos y los veía
mos despedirnos con sus gorras y som
breros. Una de las úl t imas exclama
ciones de Mr. Morton, Capi tán del bu
que, fué que ojalá muy pronto pudiera 
él venir con su buque tendiendo un ca
ble que una á E s p a ñ a con Cuba. .--
Lást ima que las palabras de ese mari
no no resulten verdad. 

E l primer aviso 
La inauguración del cable, se hizo 

dando cuenta al General en Jefe de un 
hecho de armas muy brillante que aca
ba de efectuarse en este distrito. La 
noticia que de él se tiene es por con
ducto de las torres heliográficas, que 
nunca dan los sucedidos con todos sus 
detalles m á s minuciosos. H é aquí lo que 
sobre el particular se sabe. 

La acción 
E l día 28 la columna del teniente 

coronel Eodón, compuesta de 400 hom
bres de Alcán ta ra , 200 de Colón y una 
pieza de art i l lería, encontró las parti
das de E a b í y otros cabecillas reunidas 
en Manahuaco, entre Ventas de Casa-
nova y J iguan í . E l combate duró unas 
dos horas; después de el fuego se tocó 
paso de ataque y á la bayoneta, librán
dose el combate al arma blanca, de
fendiendo el enemigo con gran tenaci
dad sus posiciones. E l teniente de Co
lón, señor Burguete, con solo 36 hom
bres de tiradores, sostuvo un ataque 
de más de 200 hombrea á caballo, t r a 
bándose una lucha desesperada, que 
duró más de media hora, y que fué 
cuerpo á cuerpo, consiguiendo desalo
ja r victoriosamente al enemigo de la 
posición que defendían. E l enemigo 
dejó sobre el campo 17 muertos que no 
pudo llevarse en la huida, como tiene 
por costumbre. Se le cogieron porción 
de armas y caballos y se supone lleva 
muchos heridos, pues la lucha fué de 
las más sangrientas. Tuvimos 8 muer
tos, tres oficiales heridos y 42 indivi
duos de tropa, á todos los que se pres
tó asistencia sobre el mismo campo de 
la acción, llevándolos luego á J iguan í . 
Dice el teniente coronel Eodón que to
dos cumplieron con su deber, distin
guiéndose algunos de manera no tab i l í 
sima, pero muy especiabaente el t e 
niente Burguete. 

Pretensión injusta 
Parece que una camarilla trata de 

influir por medio de algunos amigos en 
Cuba cerca del General Pando, para 
que nos quiten de Alcalde al dignísi
mo 8r. D, Luis Otero que hace tiempo 
viene sirviendo ese difícil puesto con el 
aplauso general, captándose las simpa
t ías generales por su honradez é inteli
gencia. Desde que se inició la revolu
ción, son tantos los servicios que el dig
nísimo Sr. Otero Pimentel viene pres
tando, que sería una ingratitud, por 
parte de este pueblo si consintiese tr iun
fara la idea de esa funesta camarilla. 
La verdad es que en las actuales cir
cunstancias, y con el conocimiento que 
el Sr. Otero tiene de la localidad, sería 
una verdadera calamidad si su relevo 
se llevara á cabo. Conozco bastante 
las dotes de tacto 6 inteligencia del 
General Pando paxa que se deje sor
prender por los que tan mal quieren á 
este pueblo. 

E l Coronel Figneroa 
llecientemente ha llegado á esta y to

mado el cargo de jefe de una media B r i 
gada pora que fué nombrado, el cono
cido Coronel de Caballería D . Diego 
Eigueroa. Es indudable que este Dis
tr i to es tá de plácemes al contar entre 
sus Jefes á tan distinguido y valiente 
militar. 

E l general Gronzáles Muñoz 
El día 31, muy de mañana , salió de 

és ta con dirección á Jibacoa, el general 
González ífuñoz, llevando una pequefia 
columna en su mayor parte de caballe
r ía y una pieza de Arti l lería. Allí se le 
agregará el segundo batal lón de Isabel 
la Católica, saliendo de allí para Buey-
cito, en cuyo lugar tomará algunas fuer
zas del batal lón de Baza. 

Los futuros sucesos. 
Presumo que por a lgún tiempo las 

operaciones por este distrito han de ca

lo en su corazón, anticipando el golpe de 
la muerte; pida usted una serpiente 
ponzoñosa para inocular su sangre; pe
ro no p\ñ t " '1 . qne a lgún ser llegue 
á amar a ü é quien usted á su 
vez pueda amar! 

Inmediatamente de hablar así des
apareció. 

Presentóse en seguida Mrs. Harpers, 
el ama de llayes, una mujer de aspecto 
agradable y muy amable. 

—¿Quiere usted venir á su cuarto, 
señontaf Debe usted estar aterida de 
frío. 

M i corazón estaba más helado que 
mis ndeinbros heridos por el cierzo y el 
remerdo del bello sol de Francia que 
había abandonado volvió á mi me
moria. 

Cruzamos por intrincados pasadizos. 
Mis. l í a rpers t ra ía en la mano unabu-
i i ' i , lo que aumentaba aún más la tris
teza. 

—¡Qué « i s a tan lóbrega, exclamé! 
¿Por qué no está iluminada! 

—La fábrica del gas no es tá cerca de 
de Ullamere, repbcó Mr. Harpers, dis
ta como r i m o millas, y aquí en esta 
casa nadie se cuida de que esté i l u 
minada. 

—¡Nadie se cuida! repet í . ¡Que cosa 
extrañal Yo pienso que todos debemos 
preocuparnos de que nuestra casa ten
ga el aspecto más alegre posible. 

—Todo el gas que pudiera elaborar
se en el mundo, no bas t a r í a á alegrar 
esta casa, dijo Mrs. Harpers. &obre to
da ella se extiende una sombra. 

recer de importancia, pues con motivo 
de los repetidos contingentes para las 
YUlas, los que por aquí quedan} más se 
ocuparán de sostenerse á la capa y es
conderse que de pretender hostilizar á 
las columnas que constantemente los 
persiguen. 

La zafra. 
L a zafra cont inúa sin interrupción y 

sin que á lo que se ve haya quien pre
tenda estorbarla. Esto es incompren
sible, cuando vemos que en la misma 
provincia, por ejemplo, en G u a n t á n a -
mo, se ha incendiado todo el campo do 
cañas de los ingenios del valle. 

Suyo añno. amigo. 
E l Correspomal. 

San Antonio de los Baños. 
Enero 8. 

Combate. 
E l efectuado anoche á las nueve por 

la columna del General García Nava
rro, ha sido imponente, teniendo el ene
migo muchos muertos vistos y la colum
na dos muertos y 12 heridos leves, en
tre ellos dos oficiales. Este encuentro se 
efectuó entre los poblados de Ceiba del 
Agua y Yereda Kueva. Desde esta po
blación se vió el liumo que producían 
las descargas de artillería. 

E n San Antonio se preparan á una 
resistencia tenaz. E l enemigo ha pedi
do la rendición y el pueblo y las tropas 
es tán dispuestas á vender caras sus v i 
das. Es cosa segura que el enemigo no 
se a t reverá con este pueblo, como no se 
ha atrevido con ningún vecindario dis
puesto á defenderse y mucho menos 
ahora qne ya nuestras tropas han em
pezado á dar el condigno castigo á esos 
miserables, asesinos é incendiarios. 

BOMBEUOS DEL OOMEE,CIO 
E n la Es tac ión Central de este muy 

Benéfico Cuerpo, se ha fijado ayer, 
miércoles, la siguiente orden del día: 

"Autorizado completamente por el 
Excmo. General Subinspector del cuer
po; he dispuesto lo siguente: 

"Una vez que sea recibida la alar
ma de fuego, saldrá el material que 
es tá de guardia, designándose por el 
telegrafista la alarma según se viene 
habiendo hasta ahora. 

"Queda terminantemente prohibido 
á los cornetas pertenecientes á este 
Cuerpo dar aviso de fuego, n i n ingún 
otro, en absoluto mientras duren las 
presentes circunstancias, y hasta tan
to expresamente se ordene por esta 
Jefatura, 

"Los individuos de esto Cuerpo, al 
oir que por la fortaleza del Pr ínc ipe 
se hagan cinco disparos consecutivos 
de cañón, ó si oyesen tocar la agrupa
ción 3-3-3 se dir igirán inmediatamente 
á la Es tac ión Central de este Cuerpo de 
completo uniforme á recibir órdenes. 

uLo que de orden de S. E. se comu
nica al personal del mismo para su más 
exacto cumplimiento, en la inteligencia 
de que cualquiera falta que se cometa 
será severamente corregida.—Habana 
y enero 8 de 1896.—El Primer Jefe Ac
cidental, A. F . Granudos.97 

PUENTES DESTRUIDOS. 
Según nuestros informes, los insu

rrectos han destruido dos puentes de 
la l ínea del ferrocarril del Oeste, entre 
las estaciones de San Cris tóbal y Can
delaria, 

LOS VOLUNTARIOS. 
Desde ayer han empezado á prestar 

el servicio de avanzadas los batallones 
de Yoluntarios, habiéndole tocado ayer 
a l Primer Ba ta l lón de Arti l ler ía. 

EN JESÚS DEL MONTE. 
E n esta importante barriada se es tán 

construyendo dos fortines, uno en la 
loma de Luz y otro en la Yívora. 

E L FERROCARRIL DEL OESTE. 
Los trenes de viajeros de esta Era-

presa cont inúan hasta ahora prestando 
servicio solamente hasta el paradero 
del l i incón. 

La comunicación telegráfica conti
n ú a interrumpida desde el poblado de 
la Salud en lo adelante. 

ACLARACIÓN 
Sabemos que se dice que las autori

dades de Marianao han desposeído á 
nuestro particular amigo el Sr, D. José 
Gabriel del Castillo, de la casa que ha
bita en aquella vi l la . 

No hay ta l . De boca del mismo in
teresado hemos oído, que nadie ha 
intentado ese despojo y que nadie tam
poco ha entrado en las habitaciones de 
dicha casa, aunque algunos Aroluntarios 
ocuparon un patio independiente de la 
misma. 

E l señor Castillo al comunicamos las 
anteriores noticias, ha añadido, que só
lo frases de elogio le merece la con
ducta con él seguida por los volunta
rios que ocuparon el patio de su casa, 
pues han procedido con el mayor coine-
dimento. 

—¿La sombra de qué? p reguntó con 
el corazón angustiado. 

—Xadie lo sabe. Yo veo la sombra y 
experimento su influencia, pero no pue
do decir de donde arranca. Usted es 
joven, señori ta , y usted debe hacer lo 
posible por ser feliz. No permita usted 
que la tristeza la invada, H a sonado la 
campana para el té. 

Eché una mirada sobre mi vestido 
exsrem adámente sencillo. 

—Me avergüenzo de bajnr con este 
traje, dijo: ¿Habrá algunas visitas? 

Mrs. Harpers se sonrió tristemente, 
—¡Yisílas! no; rara vez vienen acá! 
—¡Lady Culmore es tá espléndida

mente vestida! exclamó. 
Mrs. Harpers me miró con ternura. 
—En todo el condado, replicó, no hay 

quien se vista tan espléndidamente co
mo mi señora; pero no deja traslucir 
por qué se engala tanto;—no, j a m á s se 
ha sabido por qué. 

Me cambié un vestido de seda negro 
y me adorné con hojas de acebo. 

—No debemos olvidar que estamos 
en la noche buena y cuál es nuestro de
ber, dije, colocándome las hojas de ace
bo en el pecho y en el cabello. 

Unos minutos después me detenía á 
la puerta del salón con el corazón pal
pitante, lleinaba en torno mío un silen
cio de muerte, el viento gemía, densas 
sombras se extendían por doquier. Abr í 
la puerta, y revist iéndome de valor pe
netré en una espléndida habitación, 
decorados el techo y las paredes con 
gusto art ís t ico. Cuadros de mérito, l in -

NOTICIAS OFICIALES. 
E l general Prats comunica desde el 

central Lucia, con fecha de ayer tarde, 
lo siguiente: 

"Después de constante persecución al 
enemigo, á las doce y media, desde Pa
lomino, lo avis té que desde l a costa 
marchaba en dirección á las lomas de 
Guanajay. Salí con la columna, rom
piendo el fuego á los breves momentos, 
que continuó hasta esta hora, cuatro 
d é l a tarde, qne desaparece el enemigo 
en el monte en precipitada retirada. 

Las partidas se componen de unos 
2.000 hombres, mandados por Maceo, 
Miró, Zayas, Núñez y otros." 

E n movimientos de avance, se les 
han ido tomando sus posiciones en una 
extensión de ocho kilómetros por las 
lomas de Baracoa, Yalenciano, Govin, 
Central Lucía y lomas de los Mameyes 
con fuego constante y repetidos ata
ques, re t i rándose el enemigo en direc
ción á Bañes , continuando la persecu
ción la fuerza de caballería para que
dar sobre rastro que seguiré mañana , 
cualquiera que sea el número de las 
partidas, aprovechando para batirlos 
el quebranto moral y material á conse-
cue:icia de este encuentro. 

Por nuestra parte resultaron heridos 
graves el cap i tán del bata l lón del Eey 
José Gocner Bables, soldado del mis
mo cuerpo Febpe Gi l Blanco y del es
cuadrón de Santiago Manuel Sánchez. 
Heridos menos graves José Rodríguez, 
de Antequera y siete contusos y ade
más 11 caballos muertos. 

E l enemigo dejó en el campo 8 muer
tos y según dice el dueño de la fine* 
citada, el cabecilla Miró va herido, su
poniendo lleven bastantes más bajas, 
por el arrojo que demostraron en el 
combate acercándose en grupos al des-
cubieeto hasta cien metros. 

Se le han cogido al enemigo 32 caba
llos y dejaron muertos 2a; además las 
tropas se apoderaron de vario» arma
mentos y de muchos efectos. 

L a persistencia de las partidas en i r 
á la costa y lá presencia de un barco 
sospechoso que ha estado todo el día 
bordeando, hacen suponer que xnidiera 
tratarse de algún alijo ó desembarco. 

Las fuerzas de la columna, con exce
lente espír i tu y entusiasmo. 

E l Coronel Molina^ jefe de operacio
nes de Colón comunica desde la Güira 
con fecha de hoy. 

aEl d ía 7 á la una de la tarde encon
t ré en Chaquinet, término de Alfon
so X I I la primera avanzada del enemi
go que hizo ligera resistencia, ret irán
dose precipitadamente é incorporándo
se á la segunda-, más numerosa, que se 
hallaba situada á dos kilómetros en las 
Carreras y parapetados en cercas de 
piedras, que fueron tomadas á la bayo
neta después de media hora de fuego. 

Cont inué la marcha por los rastros 
que dejaban, hasta las sabanas de 
Manjnarí , donde en número considera
ble opuso mayor resistencia siendo re
chazado con fuego y á la bayoneta 
hasta las cinco de la tarde, en que en 
los montes de Manjnarí , donde ya se 
hab ían reconcentrado, defendió el ex
tenso campamento que tenía con enfer
mos y heridos que Internaron en la 
Ciénaga,- Sostúvose el combate hasta 
la noche, en que fué tomado á la bayo
neta al grito de uYiva España!" por 
los valientes soldados de Cuenta, apo
derándose de armas, municiones en 
gran número, víveres, banderas, medi
camentos, sobre 120 caballos vivos con 
monturas y además 50 entre muertos y 
heridos. La columna pernoctó en el 
campamento, 

Las bajas han debido ser considera
bles, recogiéndose 15 muertos hechos 
en el campamento y algunas armas 
blancas. 

Ignoro el nombre de 4os jefes de las 
partidas, siendo en número considera
ble de infantería y caballería, según 
noticias adquiridas y la extensión que 
ocupaba el campamento. 

Un» parte huyó hacia la Ciénaga y 
otra en esta dirección. 

Por nuestra parte resultaron seis 
heridos de Cuenca, uno de caballería 
de Santiago, dos oficiales y varios sol
dados contusos y 16 caballos muertos 
y varios heridos. 

A la siete de la noche llegamos á es
te punto: Güira de Macurijes. 

E l Comandante de armas de Santo 
Domingo, comunica á la Capitanía Ge
neral con fecha de ayer: 

Según parte que ha recibido el te
niente de Navas destacado en ésta , 
anoche entre 8 y 9 fué atacado el inge
nio Central Esperanza, cuyo destaca
mento se compone de doce soldados, un 
cabo y un sargento, divididos en tres 
fortines. 

Según el sargento ^1 enemigo le in
timó la rendición y al contestar con 
dos disparos desapareció. A l practicar 
esta m a ñ a n a un reconocimiento vió 
que de un fortín habían desaparecido 
los cinco soldados que lo guarnecían y 
dice que no sabe si se rindieron ó si 
fueron capturados por sorpresa. 

das es tá tuas , jardineras llenas de plan
tas exóticas, lujosos adornos, combina
do todo de una manera propia para 
formar un precioso conjunto interior. 
La iluminación era con bujías. Lady 
Culmore estaba sentada cerca del 
fuego. 

—Yenga usted acá, miss Forster, rae 
dijo. Usted desea tomar una taza de té, 
estoy segura. 

Una nuesita volante fué arrastrada 
al lado de la chimenea; un servicio de 
plata, y tazas y platülos de porcelana 
de Sévres se colocó encima. Tomé un 
asiento, y enseguida Lady Culmore 
prescindió completamente de mí. Fi jó 
BU mirada en el fuego, conservando en 
sus manos delicadas un abanico de plu
mas, indudablemente veía en el fuego 
escenas que yo no podía ver, y leía re
latos que yo no podía leer. 

Después de un corto intervalo, entró 
un criado trayendo una tetera descan
sando sobre un asiento de plata y la 
colocó sobre la mesa. 

— M i señora, sir Kodulph va á venir 
enseguida,—dijo el criado. 

Hasta entonces yo hab ía creido que 
lady Culmore era una mujer insensible, 
pero v i que estaba en un errorí' j Q u é 
mudanza en aquel semblante! La habi
tual palidez de los labios desapareció; 
el aspecto glacial se borró, y transfor
móse en el más apasionado y bello ros
tro de mujer amante. Observé que lle
vaba una mano al cornzón, como que-
biendo contener los latidos. J a m á s ha
ría yo yisrto reflejado en la mirada 

Fuerzas de l a Guardia Civü y de 
marina que protegían la reparación de 
las lineas telegráficas de Navajas, fue
ron atacadas por una partida insurrec
ta mandada por un tal Sánchez, Salió 
en su auxilio el capi tán Kabadan con 
fuerzas de la Guardia c iv i l , batiendo á 
la partida en la loma de San Miguel, 
haciéndole dos muertos y dos heridos, 
entre ellos el cabecilla con dos balazos, 
ocupándose seis caballos. 

E l teniente del destacamento de Ya-
bucito dice: Tr i 

Cabecilla Desiderio Niuiez le envío 
una carta con los cinco soldados que 
hizo prisioneros en el destacamente del 
Centro Esperanza, pero se lleva las 
armas y las municiones de dichos indi
viduos, que pertenecen al batal lón de 
las Navas. 

nir ni ap̂ ViM 

no. 
Plata del cuño español,—Se cotizaba 

á las once del día: 134 á 14 descuento. 
Los centenes en las casas de cambio 

se pagaban á §0.05 y por cantidades 
á $O.0S. 

Horrible miaert®. 
Como á la una de la tarde de ayer se 

presentó en la celaduría de Puentes 
Grandes, el moreno Mart ín Yi l la l ta , 
vecino de la estancia L a Miranda, pró
ximo al barrio del Cannelo, participan
do verbalmente que á las once de la 
m a ñ a n a de dicho día había sido des
truida j>or un incendio la casa en que 
residía la morena Manuela Buset, na
tura l de Saucti Spír i tus y de 84 años 
de edad, habiendo perecido ésta entre 
las llamas. 

Seguidamente so dirigieron al lugar 
del siniestro el señor Juez Municipal y 
el celador del barrio, quienes al llegar 
presenciaron un horrible cuadro, ha
llando completamente carbonizada á 
dicha morena, y des t ra ída por comple
to la casa, que era de guano. 

Según manifestación del moreno Y i 
llalta, resulta que la muerte de la des
graciada Manuela fué originada porque 
és ta se puso á encender candela en el 
suelo para calentar el almuerzo, y ha
biéndosele prendido la ropa, las lla
mas se comunicaron al guano de la ca
sa, prendiéndola fuego. 

Aunque Yi l la l t a acudió prontamente 
ne pudo prestarle auxilio alguno á la 
infeliz morena. 

E l cadáver de la Buset, presenta ex
tensas quemaduras, según la certifica
ción médica. 

Asalto y robo 
En la m a ñ a n a de ayer al transitar 

por la calle de Princesa, en Je sús del 
Monte, D . Gabriel Pis Sánchez; vecino 
de la calzada de la Eeina esquina á 
Amistad, en unión de varios amigos 
suyos, fué asaltado por cuatro indivi
duos de la raza de color, quienes arma
dos de revolver y puñal , le robaron un 
saco que llevaba al hombro con unos 
seiecientos cincuenta pesos plata. 

Befiere Pis que al ser asaltado hizo 
dos disparos de revolver, en cuyos mo
mentos sus amigos emprendieron la fu
ga, lo mismo que los asaltantes, toman
do estos la dirección de la calle de los 
Mangos donde los pedió de vista. 

De las diligencias practicadas por el 
celador del barrio sobre el esclareci
miento de este hecho, con el auxibo de 
los vigilantes números 131 y 13 y dos 
parejas de Orden Público, encontró en 
un barr i l de ácido fénico que existe en 
el placer yermo al fondo de la casa nú
mero 15 de la calle de los Mangos, en 
un saco envuelto en una toballa y den
tro de una canastica, la suma de qui
nientos nueve pesos. 

Este dinero, juntamente con el ates
tado levantado por el celador de Je sús 
del Monte, fué remitido al Juzgado de 
Ins t rucción del distrito. 

Misterio. 
Ayer tarde falleció, al llegar al hos

pi tal Nuestra Señora de las Mercedes, 
el asiático A g u s t í n Achón, vecino de 
la calle d é l a Zanja, número 08, el cual 
llevaba la baja por enfermo expedida 
por el médico de guardia de la casa de 
socorro de la segunda demarcación. 

A l ser reconocido nuevamente este 
asiático por el Dr. Suíirez, se vió que 
presentaba una herida incisa como de 
un centímetro de extensión superficial 
profunda en el vientre, causada como 
24 horas antes. 

Este asiático residía en la casa ya 
expresada, de la que es encargado el 
asiático Juan Can, quien en la mañana 
de dicho día había llamado al celador 
particular del Consulado Chino, mani
festándole que Achón y otro asiático 
nombrado José Asán, se hallaban en
fermos y quer ían pasar al hospital. 

Achón, mientras lo llevaban á la ca
sa de socorro, no se quejó de que estu
viera herido. 

Por su parte, el encargado de la casa 

humana, tal sufrimiento, tal agitación, 
tal intensa ansiedad como la que en 
aquellos ojos v i . 

La puerta abrióse de nuevo, y sir 
Eodulph entró. Casi no me detuve á 
mirarlo, ta l era el asombro que su m u 
jer me causaba. 

La angustia de su mirada sólo podr ía 
compararse á la dé un pajarillo sor
prendido por la serpiente; y en aquellos 
ojos aún brillaba un destello de amor, 
un amor inefable, desesperado amor. 

Cuando sir Rodulph habló, me detu
ve á examinarlo. No era precisamente 
un tipo de belleza varonil, pero aquella 
fisonomía, una vez grabada en la men
te, no se borrar ía j amás . Era alto, de 
figura arragante, anchos hombros, la 
constitución que caracteriza el tipo de 
un verdadero inglés, 

I I principal encanto de sn rostro re 
sidía en la boca y en los ojos. La boca 
expresaba ternura, altivez y firnu za; 
un negro bigote ocultaba el arranque 
de sus graciosas líneas. No me es p o s i 
ble describir Isi belleza, el poder la 
fascinación de aquellos ojos. A l tíjarlos 
en mí eran tiernos, serenos y brillantes; 
al fijarlos en su mujer, eran torvos é 
inquietos. 

Sir Rodulph se adelantó hacía mí con 
la,v manos extendidas y me dió la bien
venida. Su acogida era mil veces más 
aíVctuosa que la que lady Culmore me 
hab ía dispensado. Agregó que espera
ba que mi residencia en Ullamere no 
me fuera penosa; que él empleaba su 
tiempo en leer, remar, pescar y vagar 

dice que en su domicilio no ociurió nin
gún hecho punible. 

E l celador del barrio detuvo al asiá
tico Can y lo remitió en clase de inco
municado al Juzgado de Inst rucción 
del Pilar. 

Tentativa de asesinato 
Anoche, hal lándose la morena Tere

sa Galiana, de 16 años, á la puerta de 
su domicilio, calle del Agui la núm. 196, 
se presentó el moreno Marcelino Gon
zález, quien después de insultarla de 
palabras y darle do bofetadas sacó un 
puña l , hiriéndola. 

En estos momentos se presentó la 
parda Modesta ü g e n t e , quien al ver 
que González trataba de matar á Te
resa, se interpuso entre ambos, habien
do estado á punto de ser asesinada, lo 
que no sucedió por presentarse olra 
parda nombrada Elvira, que dándole 
un empellón al agresor, le hizo caer, y 
le obligó á huir. 

E l moreno González apcaar de haber 
sido ]>erseguido largo trecho á la voz 
de \ataja\, no pudo ser habido. 

La morena Teresa Galiana, según la 
certificación médica, presenta una he
rida perforo coitaute de dos centíme
tros de extensión en el cortado izquier
do, de pronóstico leve, pero con necesi
dad de asistencia médica. 

La policía procura la captura del a-
gresor, y dió conocimiento de este he
cho al Sr. Juez de G uardia. 

En el morcado de Tacón 
Ayer tarde dos guardias municipales 

presentaron en la celaduría del barrio 
de Marte al pardo Cecilio Hernández 
Yil lalva, que detuvieron en el interior 
del mercado de Tacón, por hacérsele 
sospechoso y ocuparle varios retazos 
de géneros, cuya procedencia no pudo 
precisar en los primeros momentos. 

Una veis el detenido en la celaduría, 
confesó que los retazos de géneros que 
le ocuparon los había hurtado en unión 
de otro pardo, en la sas t rer ía de la cal
zada de la Berna, número 47. 

E l detenido, juntamente con el cuer
po del delito, fué presentado ante el 
señor Juez de Instrucción del distrito 
de Je sús María. 

Dos anilles 
En la celaduría de Pueblo Nuevo se 

presentó ayer al medio día la joven 
doña Teresa Rodríguez y Pérez, de 10 
años, y vecina de J e sús Peregrino, nú
mero 27, x>articipando que en la mañar-
na de dicho día, al irse á lavar las ma
nos, dejó sobre el palanganero de su 
habitación dos anillos de oro, uno de 
ellos con las inieiales B . C , y que al 
irlos á recoger notó que habían desa
parecido, sin que pueda precisar quién 
ó quiénes sean los autores de este he
cho. 

El celador del barrio hizo compfire-
cer ante el señor Juez del distrito á la 
querellante y á sus vecinas, morenas 
Gumersinda Torres Blanco y Concep
ción Bení tez y pardos Merced y Car i 
dad Agramonte, para el esclarecimien
to del hecho. 

Secci lis Mtó Mm 
I A HABANERA 

en BVL s a l ó n ad IXQQ. 
P A P A SESrOPAS. 

Se sirven los exquifdtos T O C m f L - L O S DJíLCIB-
L O , MANTECADOS T O H O C O L A T E S eíp-ecia-
]ps de la caKU, como tsuntoón vajiedad de refirtóoofi T 
el ten agradable N E C T A R SODA y I C E CKEA\£; 
(teriieando los jueves de la Bemana de 8 á ID de la no-
ebe cu oLsequiar con una tsua. del chocolate de 1» 
H A B A N E K A á tods« las sefioritaa que ee sirvan 
con carril á <liclio salón. 

C—2054 

E L D O C T O K DON 

Mor Salgado y Éntpeier, 
Juez de l" Instancia de Batanga, 

HA FALLECIDO. 
T dispuesto su entierro para 

las 4 de la tarde del día de hoy, 
los que suscriben, su Anuda, ma
dre, padre político, hermanos y 
amibos, invi tan á Y d . para que 
se sirva concurrir á la casa 
mortuoria, Amistad 55- para 
desde allí acompañar el cadá
ver al Cementerio general, don
de se despide el duelo, favor 
qne agradecerán eternamente. 

Habana, í) de enero de 1806. 
Kosario Steinacker.—Lina Montpellor.— 

Julio Edmundo iStcinachrr. — Quintín L . 
Salirado.—Fabián Maleado.—Ignacio Airen 
cochea.— lieinardo Martínez.—Gustavo E . 
Ktdnaclier.—Julio M. Síeinacher. — Julio 
Lazardc—Ecluardo Saenz. — Dr. Antonio 
Mcndo Eigncrofc.-Fcdro Mnrias.-Dr. Brau
lio Saenz.—Dr. Manuel Delfíu.—Dr. Juan 
Moliner.— Dr. FrancÍBeo Piñcm. 

C.T¿ 1-9 

por los collado?. Mientras hablaba, su 
mujer ten ía los ojos fijos en 61, en la 
actitud de una tórtola a^mstada: 

Después de haber tomado un asiento 
me detuve á examinar aquel matrimo
nio, considerando que uno y otro per
sonaje merecían estudiarse. Abarqué l a 
escena en conjunta: la magnífica habi-
taeión, iluminada á lá débil luz de la» 
bnjías, los reflejos de la llama cayendo 
sobre las pinturas y las e s i á t u a s / l a b e -
lleza y el perfnnu de las flores e x ó t i 
cas. Nunca olvidaré el efecto que p ro 
ducía la luz de la Dama sobre el es
pléndido traje y bus alhajas, el precioso 
cabello y rostro hermoso de lady C u l 
more, como sobre la noble cabeza de sir 
Rodulph. ¿Se había ella engalanado 
para agradar á sn marido? Si era así , 
sn tarea había sido en vano. Dnspuós 
de la primera rápida mirada, los ojos 
de sir Rodulph se apartaban cuidado
samente de ella. Pude observar esto 
claramente. No era estudiada indife
rencia; comprendí qne no quería mi 
rarla. Cuando sir Rodulph me dir igía 
la palabra, sus ojos tomab;in una ex
presión franca y despreocupada. Si lady 
Culmore se dirigía á él, éste desvinba 
la mirada y la fijaba indistintamente 
soln-e cualquier objeto. 

Después del té, mi asombro fué a ú n 
mayor. Si algnna vez sir Eodulph le 
hablaba á su mujer, és ta parecía incons
ciente del tono frió y reprimido que 
adoptaba su voz, así como ella se moa-
traba indiferente á la reacción favora
ble que podría sobrevenir entre lilloa. 



D I A R I O D E L A IV5ARINA.—Erer0»de isoe 

LB J¿e*ue fa* Uevum empieza ui>a ?e-
n«j da estudios ffemenistas debidos á 
pnittuw Temonmns escogíd;vs (iiitre las 
más notables do diferentes uiHjionali-
diKles, Múdame Alfoaso Dauder queda 
enear^ada dé hablar acerca de ja mu
jer írAiicesaj la «eñora Part ió Bazán de 
la mujer española, thisa Maml Ganne 

" eserihirá ))robablti!iieute «obro la mu-
jer irhwudesa y Cármen Silva, la ilus
tra i*eiii» de Ruiiiania, dedica algunas 
soberbias páginas á la mujer rumana. 

L;is darnos que hoy se dedican á es
cribir fix sfu^to unas, por profesión 
otras, son numerosas así en Europa 
como en Amérioa. La mayor parto lo 
hacen bastante mal; algunas divina
mente bien. Kntre ésta* úl t imas figura 
] * ritada Qármesi Silva: entre las pri-
]»V.T:W» Su Graciosa Majestad la Reina 
Tií- tona do Inglaterra y Emperatriz 

tea ludias cuyo cetro es muy_ supe
rior al de Isabel de Kumania, pero cu
ya p táo la es muy inferior. Y váyase lo 
ano por lo otro. 

Y á propósito de los t«leiibos litera
rios de Su Majestad Brit/uiica. Parece 
que auos a t r á s envió, con un pseudóni
mo, por supuesto, unos versitos á cier-
U Ttevista, la cual se apresuró^ á no 
publicarlos. Como esa pasividad no le 
pareciera bastante elocuente á la rei
na, escribió lina carta—siempre pseu
dónima—al Director de la publicación, 
recordando el envío y deseando saber 
t*i sw inser-taría ó no. El Director, con 
la amenidad y la entereza propias de 
un espíritu anglo sajón, contestó en 
estos ó parecidos términos: "Se os rue
ga que no nos fastidiéis más con seme
jantes literaturas: esto no son versos, 
ni Cristo que lo fundó." 

Es» anécdota ha dado recientemente 
la vuelta al mundo y muchos periódi
cos la han reproducido para hacer la 
corte á la antigua soberana. Eecuerdos 
do esta naturaleza son siempre gratos 
á las orejas de la persona interesada. 
Para servir peiulant á ese cuadrito, 
allá va este otro referente á la misma 
augusta escritora. 

Un eminente crítico inglés, autor de 
mult i tud de trabajos de primer orden 
y do una novela insust^mcial y mal 
acogida por el público, fué invitado 
cierta vez á una de las recejHiones ín
timas que con acompañamiento de té y 
pastas ünas dispensaba la reina Victo
ria ttu SAI palacio. Su ilajestad se apro
vechó de la ocasión para leer unas ' ' im
presiones" de su cosecha al eminente 
crítico, que escuchó la lectura con sem-
bl;«ite glacial é impenetrable, sin dar 
^e£al alguna de aprobación ni de ocn-
&ura. 

—iQué os parece de eso?—preguntó 
tímldaniente la soberana, cuando al 
natnuto de terminada la lectura obser
vó que su oyente permanecía sumido 
©n ulwnmiite silencio. 

— & k l señora. . .—repl ico suspirando 
<jl critico—¡cuánto siento no poseer las 
cualidades propias de un buen corto-

—¿Porqué?—interrogó temblando la 
a«guftt«l autora. 

--Porque si tuviera esas cualidades 
os diría con todo el aplonm de un v i l 
adulador que esas imjyre&ioma son bue
nas. 

La respuesta es ingeniosa, no tanto 
émpero como la de un noble francés de 
exquisito gusto literario á quien el rey 
LUÍS X I V , Luís el Grande, leía unos 
dísticos improvisados en el espacio do 
cinco ó seis días. 

—Señor, no ensoñéis á nadie estos 
versos—exclamó con acento inquieto el 
cortesano. 

—¿Por qué?—preguntó el rey Sol 
frunciendo el entrecejo. 

—Porque los enemigos do vuestra 
gloria se regocijarían demasiado. 

Y Luia X I V , qt^e en medio de su in
menso orgullo poseía un admirable 
buen sentido, repuso con noídeza: 

—Gracias, caballero: veo que sois un 
buen servidor y un amigo leal. 

Bu descendiente Luis X V I , que fué 
•iHi buen hombre, un hábil cerrajero y 
un excelente mecánico, no incurrió más 
que una vez en el íiaco do versificar 
agravando es» debilidad con otra: la 
de leer sus versos á un miembro de la 
Academia, que pronunció el siguiente 
failo: 

—Jün verdad, señor, que son dignos 
de un rey. 

—¿Tan malos son1?—preguntó mali-
cátosamente el monarca. 

Bí*o« retroceses históricas me han 
apartado del verdadero tema de esta 
crónica que quería limitar al esfuerzo 
literario femenino de nuestros días. 
Bse esfuerzo es enorme, enormísimo: el 
contingente de damas escritoras ó es
cribidoras aumenta todos los días en 
proporciones extraordinarias, singular-
Hientíi en los países en donde la pluma 
puede (XHisiderarse como un buen ins
trumento para ganarse ampliamente la 
eíist'eHcia, 

Pearo, y se» dicho con perdón del be
llo sexo, si la cantidad es mucha, la ca
lidad m medianísima. Por regla gene
ra l y hasta en las señoras que mejor 
escriben y haciendo excepción de unas 
pocas, kk literatura que producen, per
tenece al género MUÍ uso: es uña litera-
bara correcta do forma, pero anémica y 

f aín m ^ i l o ni substancia, que no va á 
, ainguaa parto y no deja huella ni im-

pcesrón nitt£una en el ánimo del lec
tor. TT* críthío americano dice hablau-

- do-do Któ anteras de su país "que for-
, man una legión formidable compuesta 

l (fe bu<en*» soldados, pero sin uno sólo 
di^uo de usar los ¿alones de oficial." 
Líepmwm íbrma á poca diferencia el 
mismo juiok) do las escritoras alema-

/¿•Ü j uí^a de éstas corrobora el con-
^ p h x Bu Inglaterra no descuella tam-J 

\ S)«fo nJi^Mim á g u r a ftimenina, y en 
' £ « p a » a to¿o el movindenío femenista 

i 4i» ha íH «mcentra i lo en Dofia Emilia. 
mismh Francia tan rica en talentos 

Tit^raricfi de i>rimer orden y que un día 
ture una MadamedeStael y unaGeor-
go Sauii, ato cuenta actualmente más 
que eom n » a escritora de veras: Mada-
me S^varfne, nno de los cerebros Más 
vigfm^e* y una de las plumas máebr i -
l l a n í r s deJ periodismo contemporáneo. 
Üue«tr) á JAS demás sonoras que oscri-
beA y qut se han ganado cierto presti
gio en IJM hjtras fráncesaSy resultan en 
suftia xn<iy de tercer orden y no es de 
preenmir (nuvlus pógraas que dejarán 

. escritas i í a hor» do su muerte inmor-
tulice* su«*-respectivo* nombres ni que
den como nuammentos literarios dig
nos de sor recordados por las futuras 
generaciones. 

JUAN BUSCÓN. 

ÍSt0TAS TEATRALES 
Por la Contadur ía del Teatro de A l -

bisu se nos remite lo siguiente: 
"A CíMisecuencia do los actuales 

acoute<?imientos, se suspenden tempo
ralmente las funciones de este teatro." 

Madrid teatral. Ha sido admitida 
por el teatro de Variedades una come
dia, en un" acto y en verso, t i tulada 
Lázaro, original de. dos noveles auto
res. 

—Los ingeniosos escriíores V i t a l 
Aza, Miguel liamos Garrión y Fiacro 
Irayzoz. preparan actualmente, y con 
destino al teatro de D. Cándido: el 
primero una comedia en un acto y otra 
en dos, en colaboración con Ramos, y 
el último otra, también en dos actos, 
que se t i tu lará i?/.Barftrro de Sevilla. 

— Lia sido admitido por la dirección 
del teatro de la Comedia, y en breve 
comenzará á ensayarse, i in juguete có
mico en un acto y en verso, t i tulado 
L a Receta de Mamá, original de un pe
riodista. 

En la Zarzuela, el saínete lírico, 
en un acto y tres cuadros, L a Rueda de 
la Fortuna. 

E n L a r a , el juguete cómico. E l Ma
rido de Mamá. 

La Emperatriz del J a p ó n ha orde
nado la reorganización del teatro japo
nés, tomando para ello ¡íor modelo los 
teatros europeos. Por encargo de la 
Soberana, las principales obras del ce-
pertorio clásico de todos los pueblos 
serán traducidas al japonés para ser 
representadas en aquel país. En la 
representación de las mismas los pape
les femeninos serán conllados á muje
res, que, como es sabido, hasta ahora 
habían sido excluidas de la escena en 
el Japón , en donde los varones desem
peñaban los papeles do ambos sexos. 
E n t r é las obras ya traducidas ñguran: 
Humlef, E l Il-ey Ijear, Edij)o y L a Despo
sada de Messina. 

ayuda llevar á su casa mal regida y 
arruinada, orden, economía, autoridad, 

^ todo lo que en ella falta por ausencia 
de voluntad de los demás . Esta fuerza 
asoma en el carácter de la joven apenas 
vuelta al hogar paterno, que abandonó 
por seguir á un hambre, y asoma como 
puede y debe sor, dado el medio en que 
el autor la coloca, precisamente en los 
detalles del movimieuto de una casado 
comercio que tanto ex t rañó el público, 
sin darse cuenta de que no podía, de 
que no debía ser de otro modo. 

Pero la voluntad, como toda fuerza 
que necesita reposo, tiene un punto fá
cil para el ataque durante ese reposo. 
¿Por dónde la voluntad de Isid-ora, que 
es á modo de inñexible barra de tem
plado aecro, puede llaquear siendo mu
jer ! 

Las mujeres que anoche vieron lu-
chor á I.sidora y la contemplaron ven
cida y débil, rotu la intiexible varil la 
de la voluntad, saben que el amor á un 
hombre anula esa fuerza sin que el au
tor se esfuerce en pintar como natural 
lo que en sí es naturalismo y fielmente 
humano y femenino. Yo me pregunto 
cómo pudo haber quien esperara otra 
cosa ni supusiera que Isidora podía 
obrar de otro modo. ¡Grandísimo error 
el de Galdós si echa por camino distin
to! A l entregar Isidora su voluntad 
al hombre á quien ama, no sólo no fla-
quea como carácter dramático, sino 
que por su debilidad misma es precisa
mente, más carácter de lo que muchos 
opinaban. Otra cosa hubiese sido lo 
excepcional, lo inadmisible en buena 
ley dramática , y la escena en que esto 
ocurre, casi al final de la comedia, es á 
mi juicio una de las más hermosamen
te hechas en el teatro, propia de un au
tor dramático experimentado, y supe
rior, como teatro y como estudio since
ro de la realidad subjetiva, á cuanto 
hasta hoy ha producido el autor de los 
Episodios. 

ESPAÑOL.— Voluntad, comedia en tres 
actos, de Galdós. 

Cuando hace un año próximamente 
y en la memorable noche del estreno de 
Los CondoMdos, del mismo autor, este, 
nuestro gran Galdós, me hizo el honor 
de pedirme una opinión; cuando emiti
da esta con absoluta sinceridad y ca
riño—que siempre van juntas en el t r i 
buto del amigo discreto — v i que ,el 
maestro me retiraba su estimación, que 
era verdaderamente un castigo para 
mí, aunque no merecido, me apenó lo 
sucedido y lamenté la momentánea 
obscuridad de tan clarísimo entendi
miento. Pero no hay en la vida suceso 
parvo que no traiga en la serie del tiem
po su compensación, muchas veces des
proporcionada, y liónos aquí de nuevo 
mi respetadísimo maestro y yo unidos 
en cierto modo y contra la misma enti
dad que entonces nos sepíuabo: el pú
blico. Y adviertan los cortos de enten
dimiento que bien puedo ponerme jun
to al autor de Olori/a.̂  y sólo al efecto do 
decir lo que he de decir, que juntos apa
recen ante los fieles el oficiante y el 
monaguillo, y hay entre ellos la misma 
diferencia de condición que existe en
tre Galdós y el que esto escribe. 

Digo, pues, que aquel repudio del 
maestro viene al cabo del año con una 
compensación grande. 

Si antes de aquel pudQ alguien creer 
que en mi admiración por Galdós te
nían parto ceguedades de discípulo in
condicional ó apasionamientos de par
tidario intransigente, la triste nota de 
Los CtmdenadoM y el desvío de sugautor, 
me lian colocado respecto de el en si
tuación independiente y clarísima, que 
hará apreciar al que leyere y en su jus
to valor la sinceridad de mi opinión en 
cuanto he de decir de Voluntad. 

La comedia de Galdós, y Galdós 
mismo fueron tratados anoche por el 
público del Español con absolut-a injus
ticia, con lamentable falta de respeto. 
E l más rudimentario deber de los jue-
cccillos literarios que atropelladamente 
liemos de iníórmar sóbre lo sucedido al 
día siguiente de un estreno, consiste en 
ponerse frente del publico cuando no 
tiene razón, en no adular en ól senti
mientos de que debo despojarse para 
juzgar de una obra art ís t ica, en la cual 
no puede pesar otra cosa que. su propio 
mérito. E l público hizo pagar anoche á 
Galdós el prólogo de Los Condenados, 
el desacato á su fallo del pasado año. 
Y esto no es justo, esto no debe tole
rarse á un público que blasona de jus
to, fórmelo quien lo forme, y debe to-
nerse la necesaria entereza para decír
selo. Y yo, que en Los C&ndenados me 
puse de su lado porque creí y sigo eré: 
yendo que. tengo razón, tengo cierto de
recho para separarme de él y negar mi 
voto al acto bocliomoso de anoche, po
niéndome esta vez más cercado Galdós 
que de una colectividad influida evi
dentemente por pasiones poco legíti
mas. 

¿Qué fué lo que anoche CKtrañaba el 
público en Voluntad y le removía in
quieto y hostil? ¿Eran los detalles ni
mios de aquel movimiento de una tras
tienda de sederías, el continuo nombrar 
las diversas telas y el monótono bara
ja r libros y cifra sí Pues todo era nece
sario para el adecuado ambiente de la 
comedia quo se representaba; eso es 
precisamente la reproducción del natu
ral bien observado que pedimos-á dia
rio en el teatro. 

¿Quedamos en la»s brioeas escapato
rias de Echegaray hacia lo imaginativo^ 
ó en esta fidelidad del medio apropiado; 
.al ^Kirsonaje? 

¿Qué fué lo quo impidió al público 
ver que la comedia va por dentro do 
los personajes, pero tan segura y firme^ 
y clara que se transparenta a l exterior 
en el diálogo impecable y riquísimo1? 

Ese público mismo que diputó como 
lo mejor de este excelso ingenio JCa de 
San Qnintin, no ha vasto acoche 1» su--
p^rioritlad inmensa de esta comedia so
bre aquélla, la-profundidad del drama 
íntimo y la e*üidad de los re-sortes con 
míe se hace mover á aqúolla figura de 
Lñdora, tan enérgica y diestramente 
pintada. 

Isidora es la comedía entera y por 
maravilloso caso la te.sw comprensible 
y c lwís ima que so demucstrnrsol», na
tural ísi mámente, sin necesidad de dis
cursos enojoítos ni lagomaquiasabstru-
sas, por el solo hecho, decisivo en el 
teatro, de obrar el personaje con lógica, 
y como cada uno de los espectadores 
obrar ía en las mismas condiciones. La 
voluntad es una fuerza que en Isidora¿ 

La entrada dé Imdora en él hogar 
paterno abandonado, es tal vez sobra
do brusca por poco preparada; faltan 
piara ella antecedentes que hacen la 
acción un tanto precipitada, y esto se 
debe á la estrechez del molde de los 
tres actos en que está dividida la co
media. Pero una vez Isidora en casa, 
la escena sigue firmísima y natural, sin 
llóreos dramáticos, en sollozos conteni
dos, en aparentes desaires del padre 
débil y súplicas mudas de la madre 
intercesora. Sea quien fuere el que 
haya ensayado esta escena, debe si r 
reputado como artista de raza. No re
cuerdo mejor colocación de las figuras 
y gradación más real de la aproxima
ción de la hija culpable al padre hosco 
á difícil; aquel repentino arranque de 
Txidora hacia él y aquel volverse él de 
espaldar sin atreverse á retirar su ma
no que la hija retiene, son un prodigio 
de verdad y arte. N i la señori ta Gue
rrero ni el Sr. J iménez habrán hecho 
nunca nada tan puramente vivido en 
toda su carrera: la emoción muda y 
contenida del público en aquel momen
to se lo probaría . 

He dicho que la comedia toda es tá 
más dentro que fuera de los personajes 
de Voluntad, y así es en cuanto á Isi
dora y Alejandro, pero no en los demá^, 
porque para deducir lo que Galdós se 
propuso no era necesario. La voluntad 
reside dentro de nosotros mismos y se 
muestra en actos constantes que son 
producto de ella, pero que no son ella 
misma. No podía! pues, la comedia, 
como representación externa y teatral, 
salir del personaje de otro modo que 
en actos. Peor para los quo tuvieron 
en cuenta esta condición esencialísima 
de Voluntad y censuraron que Isidora 
no tradujera por medio dramático lo que 
no había para, qué sacar de su cauce 
natural, aplicado, como estaba, á fines 
que no eran dramáticos. 

Lunares tiene Voluntad, y no he de 
negarlo yo, en ciertos momentos, sobre 
lodo inmediatamente después de In en
tra da dramát ica delsidora, la acción y el 
diálogo¡adquieren tonos denaturalidad 
que casi es llaneza, rniplróplOÑ del caso 
y culpables de un desequilibrio grande 
que provocó en el público cierto movi
miento de ext rañeza muy marcado. En 
otros momentos el diálogo salta brus
camente y sin matices del tono levan
tado al familiar. Pero no justifica esto 
en manera alguna la descortés impa
ciencia del público, y apenas lo liaría 
yo notar si no fuese como explicación 
do la actitud intransigente de una par
te de aquél, pá ra los que no hayan asis
tido al estreno y pueden por el relato 
del hecho restar de lo que en Vblívti-
tedlmy de •firme y contextura dramá
tica, sin meterse antes en las debidas 
averi gu aciones. 

Las culpas del malhadado prólogo 
d é Los Omdwados salieron al final del 
segundo acto y mientras Galdós salu
daba en el escenario, por medio do si
seos inmcMliatameíito ahogados por los 
aplausos de la mayoría. Este hecho 
deplorable se repitió al final de la 
obra. 

Me pareció María Guerrero como 
desconfiada del éxito ó como desalen
tada por la actitud de los protestantes. 
A pesar de esto hizo su primera entra-
dA como gran.artista, y defendió luego 
con tesón Voluntad, echando mano tic 
toda la suya, que e6 mucha. 

No es menor la del Sr. Diaz de Men
doza, y yo íjno en otras ocasiones le he 
dicho oon sinceridad mi juicio acerca 
de sus facultafies, me complazco en re
conocer que estuvo bien en una frase 
del t*vgundo acto. 

Emilia Domínguez y la señori ta Va l 
divia—que biso un colegial filósofo y 

j - torntretiéto.—muy bien- Donato Jimé-
neiz, Oarsi, Cirera. Diaz y Mendigu-
chía, poniendo en loque hacían todo 
MI excelente buen de«eo y>6u fe en el 
arte. 

Muy bien, asimismo, la señorita. 
Blanco en u n pe peí effacé. 

La voíuntad, esa fuerza que ha de-
vado^ Galdós hasta el l ímite extremo 
superior en nuestras categorías litera
rias, le serméníHfíi no oir l a protesta 
<le loe que no Iffevftron al juicio dp su 
obra la debida serenidad de espíritu. 
L a Noluntad y el rectísimo pensar acer-
oft de-sua grtCidos- méritoe, me harán 

. á mí seguir admiróndole. de Jéjos y*pov 
nióndole 'muy alto sobre el que más al-1 

ÍUo estuviese. 
Federico Urrechu. 
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cuadros, que (s¡á ya en preparación y 
que so es t renará en el teatro Eslava en 
la secunda quincena del oorrk-nte mes. 

E l libro es original del notable poeta 
don Carlos Fernández Sliaw. 

La música del maestro Ghapí, que á 
la sazón trabaja activamente en olla. 

Para E l Cortejo de la Irene pintaban 
Lussato y Amafio cinco decoraciones, 
cuyos bocetos son lindísimos. 

Amallo había ido á Aranjuez, para 
tomar sobré el terreno varios apuntes 
que necesitaba. 

E l vestuario será también nuevo y 
de mucho coste. 

Yapares de travesía 

E l Cortejo de la Irene so t i tu la una 
zarzuela cómica, en u n acto y cinco 

BAUTIZO.— Se nos ha obsequiado 
con una elegantísima tarjeta, igual á 
las (pie se repartieron después del bau
tizo de la ñifla. María Matilde Aurelia 
Giralda de la Trinidad, efectuado el 
miércoles últ imo. 

La neóüta, que liié sacada de pila por 
don Fabián de la Portilla y la señorita 
Matilde Gutiérrez y Arteaga. es hija 
de nuestro amigo don Luís J . de Car-
bailo yde.Da María de la Portilla de 
Carballo. M i l felicidades á la nueva 
cristiana. 

LA ILUSTIIACIÓN NACIOIS-AL.—Muy 
interesante viene el número 85 de esta 
notable^ revista recibido en el correo de 
la Península y que su representante 
en ésta, señor Estremera, ha tenido la 
atención de enviamos. 

Contiene un texto excelente en el que 
se distingue el artículo titulado Cróni
ca de la tiuvrra, en el queso desarrollan 
las fases del movimiento insurreccional 
en el mes pasado; con sereno juicio y 
absol uta imparcia 1 ida d. 

Los grabados que oslení a dicho nú
mero se refieren exclusivamente á. los 
asuntos que se desarrollan en esta Isla, 
como podrá verse por el sigaiiente su
mario: 

Isla de Cuba.—El Correo de la Pe
nínsula,—Una avanzada en el Cristo: 
—Don Antero Kubín, corouel jé íe de 
una columna de operaciones en las V i 
llas.—líccibimieuto hecho á las tropas 
expedicionanas en la Habana.— d n 
íderte en Camaina ni.—Salón de rééep-
ciones en la Capi tanía General.—Un 
destacamento de la Guardia C iv i l .— 
Casa Consistorial en Ssm Juan de 
Purto ico.—Burgos: Claustro del Mo
nasterio do Freresval.—Mr. Cleveland, 
Presidente de la república de los Esta
dos Cuidos.—Hotel Bay, en Tanma. 
(Florida,) 

Se admiten suscripciones á. IM Ilus
tración Xa-cional. en la agencia general, 
Cuba, oí), y L \ Moderna Poesía, Obis
po, 135, en cuyos puntos hay también 
números á la venta. 

VAPOJI TAHA VI^-JOZUELA.— Hace 
poco ha sido enviado á Sur América, 
desde Nueva York, un pequeño vapor 
de acero, encargado por el señor don 
AurelioIJat l is i ini , de Bolívar, Venezue
la, á la compañía Crescent, de Eliza-
bethport. 

E l vapor se l lamará CV^ra. y puede 
cargar veinte toneladas. Ha sido t ermi
nado en ciucucDta días, y se encuentra 
dividido < i i 1 res secciones; dos máqui
nas liacen mover la rueda colocada, á 
popa y los dos timones se pueden ma
nejar fócilmeute desde la casilla del 
piloto. La embarcación se destina á 
transportar carga por él Orinoco. Tidtíé 
sesenta pies de eslora,Cinco de manga 
y costó §().80(). siendo la primera de esa 
clase que se ha concluido en los Esta
dos Unidos. 

Aviso.—Nos escribe desde Puerto 
Rico don Manuel Arias Buiz, suplicán
donos que por este medio pongamos en 
conociudento de su hermano don Aman-
cio, que el primero ha dirigido al se
gundo un cí-rtiiieado á esta Adminis
tración de Correos. 

E l citado don Amancio debe tener 
su domicilio en la Habana ó Matanzas. 

PERIÓDICOS T SEMANAKIOS TLUS-
THADOS.—La casa de Wilson, Obispo, 
•11 y 4:{, nos remitió ayer algunos dé los 
periódicos llegados en el vapor do Ta m-
pa á aquel esiablecimiento, entre los 
cuales hay colecciones de E l Inirard-'l. 
Liberal, Heraldo, Blanco y Nefiro, J)on 
Quijote, Saeta, IforaUlo, 'World, Stan
dard, IJC.SIÍCS Weekly, L a Estocúm^ Lcut 
Novedades, L a Amérha Científica; L ' 
Illush-atióii, Faris R'óel, Noel de Louvro 
dart, Noel del L'art üníversel, London 
Neics, y Graphle; además, el buscado y 
útil Alman-ach de Gothn, 1896, y una 
gran colección de novelas francesas, to
das nuevas. 

LAS NOVEDADES. — Ha llegado 4 
nuestra mesa el número de este intere
sante periódico de Nueva York, corfes-
pondiente al día 2 del mes actual, y re
comendamos su lectura. He aquí el su
mario: 

Carta de Madrid.—Los oficiales del 
ITorsa.—La insurrección en Cuba.—No
ticias de España.—Príncipes para Cu
ba.—Desde Francia.— El patriotismo 
español en Chile.—La cuestión de La 
Guayana.— Ecuador. — Revoltillo in 
surrecto.—1895.—El Año Nueví).—El 
general Martínez Campos.—Un rumor 
inverosímil.—Más arti l lería para Cuba. 
—Telegramas.— Suplemento literario: 
M i hermano Ivés .—El Saneó Azucare
ro en Cuba.—Nuevas Cartas America
nas de Valera.—Criiatemala.—Ouracrón 
do la lepra.—La Compañía Trasat lán
tica y el transporto de fuerzas á Cuba. -
—Defensa de las costas de Cuba.—Pe
ni .—En el Metropolititti.—El tuteo al 
soldado.—Publicaciones recibidas.—El 
Mensaje de Mr. Cleveland y México.— 
U n discurso del Pontífice.—Fondos pú
blicos.—Anuncios. 

Advertimos á nuestros lectores que 
In suscripción á Las Novedades puede 
hacerse en la agencia de don Clemente ( 
Sala, Habana, !)S. 

ESPECTACULOS 
TEATJBODE ALBISU.—Compañías de 

Opera Popular y Zarzuela.—No hay 
función. 

TEATRO DE lEiJOA.-^Compañías de 
Variedades y Bufos.—El Lucero del 
Alha- y E l Matrimonio de Alí.-—Guara
chas.—A las 8. 

EXWSIOIÓN IMPERIAL.—Ant igua 
contadur ía del Teatro de Tacón. Vis
tas de k* insurrección en las Til las. La 
columna del general Oliver. E l Jtandrs-
irión toca en el salón de espera, de G á 
11, todas las noches. 

PAEQüfc DE CotÓN.—Estrel la Gira
toria. Todos los días, de 5 de la tarde á 
9 de la noeho. 

PANO«A^IA DE SOI.EII.—P>emaza 3. 
Compañía de Fantocífies: Don JIUDI 
T&iorio.—Vistas de hi Guerra.—A las 
ocho. 

Oeueral Trasatlántica 
. Se vapores m m teses 

B n j o c o n t r a t o pos ta l oon ol O o -
l í i e r u o f r í u i c é s . 

Sí. Naza i r e -FRAK-CX^. 
Saldrá para diebos puertos directamento 

sobre el 15 do Knero ol yapo;" francés. 

J L A M Á Y A J 
capitán DUCKOT. 

Adaiiti- pasajeros para Coruña. Santan
der y St> Nazaire; y carga para toda Euro
pa. Rio Janeiro, Buenos Airos y Montevi
deo con conociudenios directos. Los couoci-
niientos de carga para Rio Janeiro. Monte
video y Buenos Aires, deberán especiticar el 
peso bruto en kilos y el valor de la factura. 

La carga se recibini únicamonto el 14 en 
el muelle de Caballeria y los conocimientos 
deberán entregarse el dia anterior en la 
casa consignataria con especificación del 
peso'bruto de la mercancía, quedando abier
to ol registro el 10. 

Los bultos do tabaco, picadura, etc., de
berán enviarse amarrados y sellados, sin 
cuyo requisito la Compañía uo se hará res
ponsable á Tas faltas. 

No so admitirá ningiln bulto después del 
dia señalado. 

Los vapores de esta Compañía siguen 
dando á los señores pasajeros el esmerado 
trató que tienen acreditado. 

Demás pormenores impondrán sus con-
signatarin>. Amargura núm. 5, BlUDAT, 
MONT'KOS y COMI*. 

273 7d-8 7a-8 

D E S E A COLOCÁ1ÍSE 
un rcgúlür cocinero para CotaMeciinionto ó cusa 
ticnlaf iiiforni:u-¿n Óflcios núm: 60 Habana. 

220 la-a 8d-10 

par-

Monserrato 91 
se alquilan hábiÜicioiÍM muy boiiitn« con vistas al 
l'arquc Central. Su da umstencia al i{De lo desee. 

' 151 d4-8 a4-8 

SE ALQUIL.A2Sr 
dos soberbia» liabitacionen altas y dos bajas con 6 sin 
«siptencia. Caiupanam n. 90. 

98 d4-5 a4-€ 

Scalnuilan «OÜ bormoeas Lnbifeaciones altas, con to
das las comodidades arriba, á hombres ÍOIBS Ó ma

trimonio sin niflos, en la calle de Amistsvd, á tres ctia-
draé del l'arqno C»ntial. Informarán Empedrado 
u, 17, á todas horas. 209 d-l-ü a4-9 

P A R A R E I R . 
á carcajadas, cuentos jocoso*! de andaluces, gtillegw, 
jiianos, giiscones, guajiros, negros retóricos y cate-
(ir iticos, negritas facistora», guachinangos, léperos, 
chistes, mentiras, agudezas, pullas, eniguia*, barbari-
diides; simplezas y meutecutadaj;. adivinnuzaa, dichos 
de aji guaguao ote, i:n tomo IMÍI láiuinaü y caricaturas 
2 pesetas. De venta calle do la Salud núm. 23 Libre
ría La Ciencia. 

Cta. i»., 4«-7 
•CTNTON CZ.UB 

Por acuerdo de la IMreetird so ooiiTocaá los Sres. 
socios propietarios y fundadores para la Junta gene
ra! ordinaria quo se ce lo) irará el domiinjo 12 del co
rriente á lus dos do la tarde, en el local dol Clnb. 

Habana ;') de Enero de ISiRS. — E l Seci'elariü, Mignel 
de Ar;uigo. 

Ol iDKX D K L DIA: 
TV Balanco y Memoria. 
2ff Ductinon do las mucioues que se pres«fvien 

C 20 a(>-6 

I T EX-Z^A T A M B I E N 
Es decir, quo todos tosomos—y parala tos 

la mejor medicina son las 

lo fcyTÉ 
DEL DU. GONZALEZ. 

Se toman por la mañana,, entonces fticili-
tari la espoctoracióu; se toman ul medio dia, 
entóneos moderan los accosos de tos: so to
man por la noche, entonces concillan el sue
ño. 

La Codeina que entra en en composición 
os el calmante más inofensivo; la 13roa y ol 
Tolií, los balsámicos más elicaces para ino-
dmcát la Irritación do las mucosas. 

Tara los catarros do la farsanta 

P a i M B r i , MÉay 
DEL DR. GONZALEZ. 

Para la tos 

PailMBm, GÉiiyToi 
l . GONZALEZ, 
ira 

ro,MÉ 
. GONZALEZ. 
;Í3 

PASTEAS BE BiA 

DEL Dl i . GONZALEZ. 
Para la ronquera 

DEL DR. GONZALEZ. 
Para la bronquitis 

DEL DR. GONZALEZ, 
tornadas á tiempo evitan quo la tos so haga 
crónica. Son superiores y más baratas quo 
las Pastillas pectorales que vienen del Ex
tranjero. Están eneerridns en nn precioso 
estucho de hoja do lata—que luego sirvo 
para guardar centones. El precio de caja 
írvmta centavos plata. 

Las propiwa y vende el Doctor González 
en la 

BOTICA BE "SM Mt 
C A X T J E D E L A H A B A N A N . 113 
e s q u i n a á L a i i i w a r i l l a . - - H a b a n a 
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DE TODO 
UN POCO 

J í a d r i y a l . 
(LNÉDITO.) 

Xo he de llamarte estrellt», 
porque eres tú más fúlgida y més bella: 
te llamaré lucero 
de la rosada aurora mensíyero. 
Mas no lucero: Uamaróte luna, 
que ella es una en el cielo y tú eres una.. 
^Qué dije, luna, habiendo más brillante'** 
astro eu IQS cielósf Eres sol radiante, 
y aun el llamarte sol parece poco 
á ésto que, de amor loco, 
besando su cadena, 
nombre busca á quien causa es de eu pena 
Liu ero, luna, sol do Andalucía, 
te llamaré lo que ores: ¡alma mía! 

Frcmcisco Bodríf/ucc Marín, 

( C U E N T O M U R C I A N O . ) 

—¡liada tan horrible como ima SCÍ 
dovoradora! — exclamó Buperto, déó 
pnés de haber apurado con avidez ñi 
enorme vaso do agua. 

—Menos mal—le contestó uno de sir 
camaradas—si puedes, como ahora sa 
ciar tus deseos. 

—íío me refiero al caso presente, sí 
no á un hecho que me ocurrió este v»-
rano, durante. Las vacaciones, en i r 
pintoresco pueblo de la provincia di 
Murcia. 

—¿Y que ello? 
—Te lo dirá en pocas palabras. Sal' 

me do casa cierta mañani ta muy ten. 
prano, con objeto de dar un largo pa 
seo, cuando á la hora y media de mar 
cha me encontró lejos de poblado y pt 
afuididura presa de una sed ardient-
que me a b r a s á b a l a s en t rañas . 

Apre té el paso y á la revuelta de un 
camino me v i fronte á un huerto lleu
de frondosos y bellísimos naranjos. 

Llamé á la puerta y salió á abrirnu 
un anciano, el cual me indicó que eríj 
en persona el dueño de la finca. 

Le manifesté mi situación y le ped 
permiso para coger una naranja. 

—No una—mo contes tó—sino cnan 
ta*s usted quiera, con tal que se soiñet; 
á la proposición que voy á hacerle. 

—iDe qué se trata? 
—Pues la cosa es muy sencilla. So\ 

muy aficionado á los cálculos ar i tmét i 
eos, y si usted me resuelve el j)roblera: 
qne voy á proponerle, podrá apoderar 
se de cuanta fruta necesite p a r á saciai 
la sed que le devora. 

— A l granó, pues, ó mejor dicho i. 
las naranjas. 

—Tres puertas tiene mi liuerto,- entn 
usted en él y coja cuantas naranjas \ i 
venga en gana. Pero, e^o sí, á ía salid:; 
deja usted junto á la primera puerta la 
mitad más media de h\s naranjas que 
haya cogido; junto á la segunda la mi
tad má-s media de las que resten, y 
junto á la torcera, la mitad mas medn? 
también, de las que le hubieran queda
do. Es de advertir que no podrá usted 
cortar las naranjas y que únicamento 
lo permitiré comer las que á la salida 
conserve en sus manos, después de rea
lizada la operación. 

— Y t(i ¿qué hicistes? 
—Por de pronto, entrar en el huerto 

y echarme á calcular. Nada hay que 
aguce el entendimiento como la necesi
dad. Después de una profunda medi
tación, había resuelto el problema. 

—¿Y con cuántas naranjas saliste del 
huerto? 

—Con una, que me comí muy á gus
to, después de haber comprobado mis 
cálculos el propietario de la ñuca, el 
cual me felicitó cordialmente x)or & 
buen resultado de mis combinaciones. 

—Venga ahora la solución del pro
blema. 

—Es la cosa más sencilla del mundo. 
Cogí qumeo naranjas, dejando siete y 
media, más media, que son ocho, ante 
la primera puerta; y tres y media, m á s 
inedia, que son cuatro, ante la segun
da. Quedábanme tres, de las cuales de
jé ante la tercera puerta una y inedia, 
má-s media quo son dos, y de este modo 
liií dueño de la preciosa naranja que 
tanto anhelaba poseer. E l cálculo arit
mético fué mi salvador. 

C h a r a d a . 
Tercera y prima en la cara. 

tres sepundu en el billar, 
euatro cinco en afitmética, 
dos prima para pagar, 
cuatro tres en los anzuelos, 
cinco primera w\ el mar, 
prima chico no es barato, 
prima tres un militar, 
tres cinco producto químico, 
y ya es ba-stante, lector, 
para el todo averiguar, 
que con sólo i r á la cárcel 
de lijo lo encontrar.i-s. 

SOLUCIONES.' 
A la Charada anterior: Elcano. 
Al Pasatiempo anterior: 
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A la Fraso hecha: Apalear los miñones. 

F l l A S E H E C H A . 

M i l 
' 1 w 

Imprenta j ístMfr ¿ti Di.\RI0 D! LA MAIMA- Z i t o e ^ i i u i KfjítaM, fcatf si P i f t » Calnd. 


